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BALMACEDA Y Los PARTIDOS EN CHILE

AS nóticias_llegadas sobre las elecciones para Pre-
sidente de la República de Chile atribuyen el
triunfo al candidato de la Coalición formada por

los partidos liberal—democrático, conservador y nacional.
Ese grupo político fue a la lucha con el nombre del se—

ñor Juan Luis Santuentes. Su competidor sostenido por
los partidos liberal, radical y demócrata, era el señor Ja-
vier A. Figueroa. Vuelve a dominar en… Chile con uno de
sus hombres en la primera magistratura de la Nación, la
colectividad que tuvo como jefe—y cuya memoria ha con—

tinuado siendo su bandera de combate—al señor josé Ma-
nuel Balmaceda. *

La guerra Civil de Chile en 1891 tuvo una resonancia
continental. No se trataba de una de las frecuentes con—

vulsiones que han sido el tormento y la causa'suprema de
inferioridad en las Repúblicas suramericanas, pues Chile,
por un conjunto de circunstancias históricas reforzadas por
la idiosincrasia misma del pueblo, logró breve tiempo des-
pués de su constitución independiente, cimentar el orden,
dando desarrollo a administraciones que con especial cla—

rovidencia cuidaron el" fomento de los intereses materia—

les y coronaron la obra con el sólido y progresivo domi—

nio de las libertades públicas.

'
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Cuando el mundo conoció que porcp»nfhcto entredos
de los poderes públicos de Chile—el E]€CHÍIVO yel Le—

gislativo—iba aquel pueblo,. modelo de Orden y de sensaé …'

tez,'a desgarrarse en los espasmos de.l'a revolución, no ¿r.

pudo menos de seguir atentamente los sucesos. La talla
moral de los hombres que desempeñaban ¿papel principal
en los acontecimientos enalteció, por decirlo así, la trage—
dia. La figura que dominó a las otras——y hubo muchas
heroicas y desinteresadas—fue la del Presidente Balfnac”e—“ "

da que cayó vencido después de rudisima contienda,…arro-
jándose, a semejanza de los guerreros antiguos a quienes
la suerte negaba la victoria, sobre el filo de su propia es—

pada.
Entre las personalidades políticas de "Chile 'se présena

tan al observador tres de vigor excepcional, que en el

curso de la vida independiente de aquel pueblo" son como
las aristas dominadoras de su historia. Las tres han deja—_

do profunda huella, y no es posible en el estudio de" aque- '

lla nación dejar de tropezar, en el tiempo en que a cada
una correspondió actuar, con las obras de sus indomable5 -

energías. En cada uno de ellos hubo materia para ser el _

héroe de que nos habla Carlyle. Fueron Portales a raíz.
de la independencia; Montt cuando ya las piedras funda—
mentales del edificio permitían acometer los trabajos'com—_ -

plicados dela organización, ¿y Balmaceda cuyo paso por
la primera magistratura de Chile, terminó en“ medio de
sangrientos episodios, pero de los cuales quedó su nom—…

"

bre y su memoria con aureola de apóstol y con consagra-
ción de mártir, aureola y consagración que han permitido

., _ ,.)
a quienes buscan el amparo de su sombra", volver de nu,e==

,

'

vo al poder público. En 1891 fue tan completo 51! ven5h.,¿._
miento, que se les pudo cón$iderar defrn1t1vamente elimi—-— »

nados de la escena política; _

BalmaCeda llegó a la Presrde&m&deCh"
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antecesores, impuso-”él hombre de quien debia reempla—
' zarle eri>el Gobierno. Más ¿que nunca fue entonces dura la
'oposición a la voluntad presidencial. Habia llegado el tiem—

po j ela crisis en el sistema… practicado hasta entonces en
Chile, que ahulaba la voluntad popular en las urnas sus—

1ituyéñdolacon la impósición de los elementos oficiales.
Correspondió' a Balmaceda ser el hombre que debiera so—

portar sobre si el fin de ese sistema. Las resistencias fue-
ron,sin embargo, sometidas, y su nombre consagrado ven—

cedor. En_otra$ circunstancias quizás le hubieran presta—
do sus conciudadanos una adhesión que él merecía por
las cualidades sabresalientes de su inteligencia y de su ca-
rácter. Habia acompañado a Santa María como Ministro
del Interior en las más rudas “luchas doctrinarias sosteni—

das por" el liberalismo de Chile, entonces omnipotente. La
permanencia de Balmaceda al lado de Santa María, está
marcada por-' una lucha sostenida con gran brillo, en pro
de, reformas a las cuales presentaban una oposición irre—

ductible, el clero, el partido conservador y muchas otros
elementos sociales de gran fuerza. Las leyes de matrimo-
nio civil y de cementerios laicos ocasionaron debates par—

lamentarios, de gran pasión—, en los cuales la palabra elo—
“

cuente de Balmaceda estuvo al servicio de la reforma li—

beral. Así, puede decirse, quedó 'completa la evolución po—

lítica de aquel hombre, que educado en el Seminario de
Santiago y salido de una de las familias aristocráticas de
la aristocrática sociedad santiaguina, dejó de»ysef el cre-
yente fervoroso en quien llegó?a pensarse que luciría Si

consagraba su vocación sacerd0tal, como unade las lum-
breras de la Iglesia de Chile, para terminar como defen—

sor y apóstol del podercivil en uno de los más recios
combates que Su pueblo ha librado contra las preemi—
riendas del poder eclesiástiC0. —

En ra¿io*quiso Balmaceda, ya a la cabeza del gobier-
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llama <<la reconciliación de la gran? familia] lí5erái»¿ _Los_

ensayos encaminados a tal fin no pudieron 'Tser,c0ronadosx '

por el éxito. Toda cómbinación política, si en los—prima
ros días se presentaba como posible, terminaba po? et,'fraé
caso. Pudo, sin embargo, Balmaceda en los-tres piimems'
años de su Gobierno realizar obra de verdadero estadisf'
ta. En el progreso material e intelectual de Chile,_ el pe—

ríodo de 1887 a 1890 está señalado por una continua ac-
ción del poder público, impulsando las grandes, obras de
progreso material, creando nuevas escuela , introdu€iend0
perfeccionamientos en los sistemas de insfrúccióri, favore-'
ciendo la Colonización de los territorios del Sur, que son
hoy la reserva _de la riqueza nacional destinada a sustituir”
con el tiempo la que en el Norte ha representado para Chi-—

le la base de su bienestar material en los/últimos treinta
años. Uno de sus biógrafosrecuerda que la Administra—

ción de Balmaceda persigúió como ninguna Otra el ideal
de Sarmiento: educar y pobla-r. ¡

Pero la lucha política iba creciendo en dificultades y
aumentando en acritud. La mayoria del Congreso adver=
sa a Balmaceda le declaró fuera de la ley por estimar que
la había violado; y la decisión quedó confiada ai poder
de las armas. Toda la actividad del Presidenteresultóyinv—
útil. Las batallas finale5 fueron otros tantos "triunfos de—

cisivos para el Congreso, sostenido por la armada y por
la mayoria del país. ¿Este períod0'iinal de la Vida públi4
ca del Presidente representa para él un ocaso, asi porel

_
afbandono de la fortuna que le Vºlvió la eSp-“alda, "como

porque en la cólera de la lucha“ le abandonaron muchas
de las cualidades ¡que antes habían contribuido a hacer
de él un hombre auténticamente superior. Tod—as susta—
cult'ades se concentraron entoncesen las preocupacio
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hdiºnbfre5'públicos"compro—metidos. en las iras de la gue-
rra civil, tanpbién le perturbó y le dominó. _Siendo una re—'

cia vbluntad, toda otra consideración que no fuera la de
la victoria desapareció para él. Nos ha referido el eminen—

¡ te historiador Gonzalo Bulnes que cuando ya el gran con—

…flicto Jefa inevitable, hubo de encontrarse un día en las
calles de Santiago con" el Presidente,-que iba de paseo,
y le llevó consigo en conversación familiar hasta el Pa-
lacio de La Moneda. Como se tratara de los asuntos
políticos del dia," a la sola enunciación Que le hiciera
Bulnes de una transacción con los grupos políticos que
combatían al Presidente, se alzó éste, irreductible y aira—

do, declarando que jamás la aceptaria, prefiriendo el sa—

crificio, por grande y doloroso que fuera. Así le vio las
lucha y así lo halló la derrota: inflexible y de pie. Cuan—

do los ejércitos enemigos vencedores dejaban sentir el paso
redoblado de sus regimientos por las calles de Santiago,
y las multitudes invadían por dondequiera la ciudad con
las coronas,para el triunfador, ensordeciéndola con el

vocerío de hostilidad y execración al Presidente vencido,
Balmaceda no pensó en la fuga que le hubiera salvado la

vida, no pensó en la merced de sus enemigos que le hu—

biera dejado sin honra, sino que colocándose a la altura
de su puesto, trazó__en admirables páginas de serenidad
y firmeza, su testamento politico. Serían precisas largas
consideraciónes para saber si a él ha permanecido fiel su '

partido. El concepto general en Chile y _fuéra de él, se
atreve a considerar que no. Cumplido por Balmaceda un

deber que él estimaba necesario para con su pais y para
con Sus amigos, buscóen la muerte recibida por su propia
mano el fin de aquella tragedia. Para hacerlo esperó el

' día en que terminaba su período presidencial, y junto con
f su despedida politica de 'un admirable valor, escribió el

”Ív$6muraAl husºar ese fin de no superada
.v--i* . ¿n ¡,º!
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gallardia, tal vez pensó conel persona]edeios…si
Filosóficos de. Renán que la vida no es odba mientras

'

pueda uno dejarla voluntariamente.

La Revolución_de 1891 marca en la historia de Chile
el predominio del. régimen parlamentario. El Presidente
Balmaceda cayó como paladín del régimen presidencial,
combatido entonces por todos los partidos políticos. El
parlamentarismo no ha correspondido, sin embargo,_a to—

das las esperanzas que en él se fincaron. Seguramente por—-

que el transculrso'del tiempo ha ido debilitando el recuer—
-do de los defectos y los vicios que ofrece el predominio
presidencial, es lo cierto que ha ido creciendo en todos

.

los partidos una tendencia de reacción contra el parlamen—
tarismo. La instabilidad ministerial, qué llega a afectar se—

riamente el esprit de suite necesario a la Administración
pública, la prodigalidad de las Cámaras casi imposible de
controlar, porque el poder del“voto da al Diputado una fuer—-

za incontrastable en la formación del gobierno, son males
que han llamado seriamente la atención de los hombres
públicos, y los cuales se procura remediar. La limitación
de la iniciativa parlamentaria en materia de gastos quedó
consagrada por una ley de 1913, que como medida de pru—_—

dencia en la elaboración de Presupuestos valdría la pena
de ser estudiada aun por Estados para los cuales el régi—

men presidencial no constituye una garantia contra los
gastos públicos inmoderados y estériles.

En cuanto a la lucha política diaria, el partido poll— '

—_

.

"…

_

…_

*

*a'—“'=;'*I.F;1ÍPEJW

A.'

,

.

.

vt,»

'

"x“

.”'-_-

…

"

fa.x_

-!

¿1¡»

….…:.z

Jm$x..&M—M

-

4

».

u

..

_'ílw

….….—u&ñ…¡£¿—aa*

'“

tico que encabezaba Balmaceda y que tomó el nombre de
Partido Liberal Democrático, ha reconstituido sus fuerzas
merced al régimen parlamentario. Algunos años du… …

de su desastre logró llevar al Senado y a la_C£mam…
Diputados un grupo suficiente para ser t…:n”fis …;
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por las grandes fuerzas pºlíticas liberales y conservado— …,.¿_

ras?En la"política'de_ compensaciones y de equilibrio que ;—

ha impuesto el parlatnehtírismo, ha logrado convertirse '

en árbitro de muchas situaciones, y de aliado—vasallo (per— ".;

'- mitase la expresión) que pudo ser en un principio ha pa- '

sado a ser aliado—dominador. _De'bese este resultado a que
su índole después de 1891_no es la de un partido doc—

trinario, sino que atendiendo sus intereses se pliega y se
dobla en el juego de una política oportunista, acabando .

por plegar y doblar a los otros. Esta línea de conducta
aunque duramente censurada por sus adversarios, le ha

permitido obtener muchos éxitos. Don Julio Zegers, uno
de los hombres del liberalismo que más duramente han -

combatido al Partido balmacedista, le formulaba el repro-
che que esta frase encierra: “Dentro del liberalismo los

balmacedistas son aquellos que prefieren a las doctrinas
los'pactos utilitarios». Sea como fuere han ido creciendo
en fuerza hasta dar a la política el rumbo que les con-
venía. '

La política de transacción y equilibrio del Partido Li—

beral Democráticº, ha encontrado en el señor don Juan
Luis Sanfuentes una personalidad con especiales cuali—

dades para desarrollarla con éxito. Espiritu perspicaz; lo

suficientemente escéptico para colocar esa condición en
el sentido que mejor convenga al momento político; sua-
ve y atractivo en sus maneras, oculta bajo ellas una mano
firme y talvez severa 'de conductor de hombres; amigo de _ f_"t

sus amigos, es dueño del arte que procura las grandes adhe—

siones. Durante años enteros ha logrado en evoluciones
con uno u otro partido, ser árbitro temido y deseado, Para
muchos ha sido un Presidente de Chile fuéra del Palacio
de La Moneda y cuando,—=desde 'sus retiros y aislamien-
tºs cú'y_o valor élsabé apret_iar diestramente,——deja escu-

¿'.—,—,char surrpalabra, ºñeá%dos los círculos politicos surge el%fueñ;;_*;¿¿__al|.t%'!-r“
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movimiento atento de los conductores que …a…
vecharla o defenderse de ella. .

La Presidencia del señor Sanfuentes señalará en la vida
política de Chile un interesantísimo periodo. En los parti—

dos adversos están los luchadores de más brío enla pren—

sa y en la tribuna parlamentaria, pero a su frente vin ¡
encontrar el temperamento frio, calculador y sereno del señor
Sanfuentes capaz de procurarle grandes y repetidos triunfos.
De nuestra parte los quisiéramos muchos y trascendenta—
les para aquel pueblo dueño de virtudes dignas de la imi—

tación.

ENRIQUE OLAYA HERRERA.
Juho de 1915.

LOS BUCANEROS

PROFESORES DE ENERGIA

que, merced a los submarinos, centuplican el es—

trago en tanto que permanece invisible el enemi—

go, nos hacen volver la vista hacia los tiempos en que
los bucaneros, audaces precursores de los corsarios, es—

cribieron su historia con la punta de sus sables de abor—

daje. Por la increíble temeridad de sus aventuras, aque—
llos hombres crueles y feroces dieron al mundo, sin em-
bargo, magnifica lección de valor y de energía.

La leyenda ha idealizado al corsario. Su nombre evo—

ca la imagen del famoso Surcouf, quien se embarcó : la

| OS procedimientos de la guerra marítima moderna

.
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edad de trece años, a los diez y siete fue ascendido a te—

niente de navío, hizo la trata de negros violando el de— ¿
creto de la Convención e intimidó ¿' los agentes encarn—'
dos de arrestarlo. Surcouf, quien con treinh hombre! yJ!
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cuatro cañones Mem-su carrera a bordo de un pon-
tón por dar asalto a un barco de la Compañ ia de las ln—

_dias defendido porveintiséis cañones y ciento cuarenta
hombres de equipaje; Surcout, terror del comercio inglés,
quien regresa cargado de oro a la Rochela, se casa como
lo hiciera un burgués, recibe la condecoración de la Le—

gión de Honor y ”lanza a los mares corsarios que por cuen—

ta de Francia hacen la guerra a Albión; Surcouf, el buen
corsario que muere cargado de honores y de gloria....

Los piratas, antecesores del corsario, cuya historia es
menos conocida, colmaron de trágico horror los siglos XVI

y XVII. La narración de sus crueldades bastaría para de—

jar satisfecho al más exigente de los lectores de novelas
íolletines: el Olonés su5pendia de la barba a sus cautivos
a fin de que revelasen el sitio en donde guardaban sus
tesoros; David sujetaba a los prisioneros de pies y ;na—

nos, luégo los sometía al suplicio de las cosquillas hasta
que muriesen; Otto, el holandés, hendia un hombre de un
sólo tajo de su sable que pesaba diez libras; un norue—

go, llamado Pierson, se divertía en cortar con la espada
las orejas de sus cautivos y se ufanaba de haber sepa—

rado de la cabeza setecientos pares asin que jamás el filo
de su sable hubiese tocado el hombro de la víctima»; el
italiano Watt poseía una colección de mil dedos de pies.

—No hay dos que casen, observaba riendo a quienes
mostraba tan macabra colección.

El capitán Enrique Morgan—el mismo que desde 1671

a 1673 asoló las costas colombianas bajo el gobierno del

obispo Melchor Liñán y Cisneros,—después de haberse
apoderado de riquezas considerables cuando el saqueo de
Puerto Principe, puso*a un hidalgo en lo que el bucanero
¿llamaba cel columpio—.El desgraciado fue suspendido en el

aire por medio decuatro cuerdas que sujetaban los miem—

bros a postes dE madera; se le colocó una piedra sobre

elabdmueny losºmnerosempezaron a mecerlo con vio—
..” ,ijw
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lencia. Después de cuatro horas de ejercicio, el hidalgo
confesó que bajo de una losa del patio había ocultado
quinientas ºnzas de oro. Los piratas. estaban convencidos
que poseía otras cantidades de dinero: a despecho de sus
juramentos continuó la tortura. Le quemaron cabello y bar—

ba: afirmó que era pobre; le arrancaron los dientes: juró—

que nada más poseía sobre la tierra; en vano manos crue—
les le torcieron las orejas hasta desprenderlas. lnexora—

bles, los piratas lo apalearon con varas de rosal: el des—

dichado, próximo a exhalar—el último aliento, cedió y re—

'veló el sitio en donde había guardado cincuenta mil onzas.
Reforzado con esta importante suma, Morgan puso cer—

co a Portobelo. En anteriores asaltos había apresado bu&
na cantidad de sacerdotes y monjas, a quienes se obliga—
ba a marchar a la vanguardia, cargados con las escale—

ras de sitio. Los defensores de la fortaleza vacilaban en
disparar sus mosquetes sobre los ministros del culto. Un
viejo granadero español exclamó heroicamente: '

—¡Ea! ¡Cumplid con vuestro deber, y Dios nos per—
done!

'

Frailes y religiosas cayeron a la primera descarga. Sin
embargo, los bucaneros alcanzaron a afirmar las escalas,
tomaron por asalto las murallas y la ciudad fue entrega-
da al saqueo.

Venciendo luégo increibles dificultades, Morgan y su
banda de foragidos atravesó el Istmo de Panamá a mar-—

chas forzadas, atacó la ciudad que se hallaba defendida
por ocho mil ciudadanos, los destrozó y se apoderó de
riquezas que valían más de ocho millones. En sus manos
cayeron los galeones españoles surtos en el puerto. Des—

pués de esta proeza, puso vela hacia el sur. Su armada,
cargado de oro, dobló sin contratiempo el Cabo de Hor—

nos y sano y salvo llegó a Santo Domingo.

x .

Entretanto España e Inglaterra firmaron la paz: Mor— '*f_
gan juzgó que el momento había llegado de cretirarse de
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' "los negamos»…Decreto el einbargo sobre el oro de su mes—

“naday llegó a Inglaterra con dosmillones de libras. Ban—

¿dido de esta suerte poderoso deja de ser considerado co—

mo bandido: el gobierno inglés pasó una esponja sobre ?
lOs pecadillos del bucanero y el rey Carlos ll lo armó
caballero y lo nombró gobernador de Jamaica. En sus nue—

vas funciones Morgan juzgó e hizo deéapitar a más de un

pirata. Desde entonces se mostró implacable para con los

bucaneros. <Tiempo es ya, decía seriamente, de que la au-
toridadse ocupe en exterminar el pillaje en'el océano».
Morgan contrajo matrimonio, fue feliz, el cielo le dio hi—

jos y nietos. ¡Su historia termina como un cuento moral!
Y sin embargo, al célebre bucanero puede aplicarse con

justicia la estrofa del bardo español:

Desordenado y cruel
Roba, asuela, incendia y mata
Y es más bárbaro pirata
Que los vencidos por él.

En cambio de un bucanero que de diablo se convir-
“—.tió en eremita, ¡cuántos otros murieron como habían vi—

vido, sin Dios ni ley, y tan espantosamente crueles que
el Olonés, por ejemplo—cuyo verdadero nombre ignora
la historia—decapitó con su mano a noventa hombres de

un navío español! Otro, Roque Braziliano, gozaba de tan
terrible reputación, que habiendo sido una vez capthrado,
sus guardas lo pusieron en libertad: hasta tal punto Que-
daron aterrados con sus amenazas de represalias por parte
de sus compañeros.

'

La reputación de Bártholomew en nada era inferior a

¡_
la de aquel-*t'oragido, ebrio de róbo y de carnicería. Na—

die jamás supo quién era ni de dónde venia. En cierto día
sorpfendió un galeón español que llevaba un equipaje de

'” setenta hombres bien armados..l.os españoles se defen-

dieron Valerosamente y rechgmmn la tentativa de abor—
.. _

. , '

3f**'fo¡:"»-
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_. go de cañón y de mosqueteria. Los españotes tdi¡an vam—……¿

—' te piezas de artillería, pero no podian manióhúrla: todo
el que se aproximaba alos cañones era hombre muertº.

El galeón quiso tomar_la fuga, pero los marineros que ;.
desplegaban velas caían heridos por las balas.'El fuego *

continuó durante seis horas. Al caer la tarde, los buca—

neros empuñaron las hachas de abordaje. El galeón no _¡

pudo hacer resistencia.“Bartholomew abandonó su barco, e instalado en su pre—
¡

sa se dio a merodear en lascostas_de Cuba. Aconteció
que como entrase'a un puerto para abastecerse de. agua,
aparecieron tres barcos españoles armados en guerra. A

'

'
pesar de desesperada resistencia el galeón fue echado a
pique y muertos o tomados prisioneros los piratas. De és—

tos fue Bartholomew; su identidad sólo fue' conocida dias
después, al hallarse la flota española anclada en el puer—
to de Campeche. Como el bucanero hubiese en ocasión
anterior pillado lá ciudad, fue reconocido. lnmediatamen?
te se fijó día para su ejecución. ,' _El momento se aproximaba. Merced a inauditos es— '-

iuerzos el pirata consiguió soltar una mano de lostierros.
Bajo un pretexto cualquiera hizo que se'acercase el car—

celero y le aplastó el cráneo con la cadena. Luégo, to—

mando consigo dos barricas vacias para sostenerse_en el

agua, se deslizó hasta el mar por el tragaluz del cama- '

rote, y, protegido por la noche, huyó a nado. Un cente—

nar de barcos se hallaban en rada, y las aguas intesta—
das de tiburones; sin embargo, pisó tierra.

Entonces comenzaron las terribles peripecias de tan aw ,
daz evasión. Para borrar su pista a los perros adieetn-— z.;

dos a la caza humana y que seguramente habrían de—s.
lanzados en su busca, siguió durante leguas_,el gurso&;un torrente. Antes de que amanecieeit_e -.=-49; a…to

' ' . '_ -c. *— _IÁk—f_

A

descanso, sin retirarse del agua, bajo las4;_q=_?.í :—
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bol. Allí permaneció cuatro dias,ttemblando al escuchar
los ladridos de los perros. Por milagro pasó inadvertido
a las patrullas que lo perseguían y las cuales destilaban
sobre su cabeza. Aconteció que un español y un negro
tomaron asiento en_las.raíces del_árbol que lo protegía y
trabaron conversación sobre la manera como emplearian
la prima ofrecida por las autoridades de Campeche en
el caso que tuviesen &_ buena fortuna de descubrir al bu—

canero.
El ruido de los perseguidores se alejó y cesó luégo.

Bartholomew se aventuró a continuar su marcha. Se ha-
llaba desarmado, medio desnudo, moribundo de hambre;
su cabeza habia sido puesta a pre.o, la tierra misma le

era hostil: por dondequiera insectos y reptiles veneno—

sos, fieras en los jarales y caimanes en los charcos y

corrientes. Empezó a andar al caer la noche. Las espinas
le destrozaron los pies desnudos; sin embargo, continuó
su marcha. En un claro del bosque encontró cenizas ca—

lientes de un campamento abandonado de milicias espa-
ñolas. Prendió una hoguera y en la llama quemó una grue—

sa rama de árbol; a la que dio forma de maza. Como se—

gún su costumbre descansase durante esa noche oculto
en lo más cerrado de la montaña, fue acometido por un

jaguar, al que dio muerte “con el arma improvisada. Con

los dientes arrancó la piel y en sus pedazos envolvió sus
pies ensangrentadós. Se regaló con la carne cruda y sin-
tió que sus fuerzas renacían.

Después de'cuatro días de lucha con la naturaleza tro-
pical,Bartholomew oyó ruido de martillos. Ascendió,arras—
tráhdoºse, hasta una eminencia, y divisó el mar. En la pla—

ya ”se alzaban dos tiendas. Centinela's montaban la guar—

dia. Un bote cargado de hombres vestidos de rojas cami—

sas se aproximaba a la costa y más lejos, entre las du—

nas, carpinterºs caiafateaban el casco de un navío. Indes—
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criptible alegría dilató el pecho del fugitivo: ¡aquellos
hombres eran bucaneros!

Grande fue el asombro de los piratas al ver aproxi-
marse un hombre macilehto & desnudo, el_euerpo cubier—
to de heridas, que mostraba fierros remachados a la mu—

ñeca del brazo izquierdo, como arma una maza y en la
mano una garra de jaguar.

Este período de angustia no alcanzó a debilitar la ener—

gia de Bartholomew. A la cabeza de cien bucaneros en-
tró una noche a Campeche y tomó por asalto el barco en
donde habia estado prisionero. El equipaje fue degollado
y arrojado al mar, excepción hecha de un hombre que,
encargado de una núclesca comisión, fue enviado a tie—

rra. Este emisario rogaría a los habitantes de Campeche
de repartir la suma prometida a quien entregase la cabe—

za de Bartholomew, entre las viudas y huérfanos de los
hombres que acababan de ser asesinados.

Este rasgo comprueba que no es sólo en los melodra—

mas ni en las novelas escritas según el estilo de Alejan—
dro Dumas, en donde puede verse el bucanero caballe—

resco. Sir Walter Raleigh, el seductor pirata que hace tres
siglos partió para la isla de Trinidad en busca de El Dorado
-—país de fabulosa riqueza que poseía un lago rebosante
de oro y de esmeraldas y cuyo principe llevaba por ves—

tido fina capa de barniz polvoreada de oro,—aseguró ga-
lantemente a lsabel'de Inglaterra que el principe dorado
se habla desvanecido de alegría al contemplar su retrato.

Los bucaneros, terror del mar Caribe durante el si—

glo XVIII, tomaron su nombre de los aventureros francesa
que, establecidos en Santo Domingo, se ocupaban en cor—

tar y ahumar (boucaner) carne de res para el abastecinien»
to de los buques. De la isla Tortuga,g_situada al occiden—

te de la Española, partieron las mesnadas de bandidos
que de Cartagena a Trinidad, de Panamá al Perú, reco'—;

'
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rri'erón &fuegoy sangre buena porción del continente ame-
ricano.

De inofensivos negociantes en carne ahumada, los bu-
caneros ingleses, holandeses y franceses se convirtieron
en legión de piratas y en feroces enemigos de España.

Pedro el Grande—francés audaz y de espíritu aventu—

rero—empezó sus hazañas lanzándose al mar con vein-
tiocho compañeros en inseguro barquichuelo. Pasó el ca—

nal de Windwoord y entró al mar Caribe. En vano ase-
chó una pOsible presa. Los días pasaban sin que en el

horizonte apareciese una vela. La situación se hacía des-
esperada a causa de que las provisiones empezaban a
agotarse. Al fin, aislado de sus compañeros de ruta, apa—

reció un galeón español.
Era un navío de gran tonelaje, con trescientos tripu—

lantes. Apenas el barco de Pedro pudiera servirle de cha—

lupa; sin embargo, los bucaneros no vacilaron en atacar-
10. Lo acostaron en silencio”, y en tanto que ponían mano
a las escalas, el jefe echó a pique el barquichuelo apara
cortar toda posible retirada». Sin hacer el más leve rui—

do, que_ hubiese podido dar la voz de alarma, los aven-
tureros se izaron hasta el puente, pistola en mano, los sa—

bles de abordaje entre los dientes. En el acto se precipi—
taron sobre el capitán, quien en su camarote jugaba a los
naipes. Tras de breve lucha, éste y el equipaje se rindie—

ron. Fue así como el bucanero se convirtió en pirata.
En virtud de un principio que no tardó en generali—

zarse y en tener fuerza de ley, Pedro huyó luégo llevan-
do sus riquezas y las que como botín pertenecían a sus
compañeros. Se instaló en la tierra natal, en donde no tar-
dó en dilapidar locamente el oro con tánta dificultad ad—

quirido. En vano sus.secuaces trataron de vengarse del
capitán infiel. - “

,—lí Los —bucaneros tenían sus leyes, costumbres especiales
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! “y.compañero con quien poseía todo en =*———
. .- .

¿¿ ,

moria el otro lo heredaba. Cerrojºs y eemduras eran pro——

hibidas a bordo, como contrarias a la honradez p…o—
nal. Al afiliarse a una banda se cambiaba de nombre. El
uniforme consistía en una camisa y en un pantalón man—

chado con sangre. Se ligaban por contratos escritosal to-
_ L

mar el largo para determinada empresa, y se jactaban de …;
hacer guerra legitima en los mares.

_

x

¿_

Muchos de entre los más famosos bucaneros se pre— —

ciaban de moralidad y de buena conducta. Cierto jefe de
banda mató en la iglesia de un pistoletazo a uno de sus _

_;

hombres, a causa de que éste se mostró irreverente _du-

rante la misa. Raveneau de Lussan proclamaba que se ¿…
había hecho pirata con el fin de pagar a sus acreedores!

_

.:“

Admitiendo que se pueda dudar de sus cualidades de
honor y de virtud; preciso es admitir que los bucaneros f…”-

fueron admirables combatientes: ellos abrieron el camino ' '

a los Surcouf y a los juan Bart.
La lectura de sus altoshechos es maravillosa lección

_

de audacia y de energia. Puestas estas dos palancas al ¿M

servicio de mejor causa, se removerian los cimientos del
mundo. '
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"BANCOS DE EMISlON

AS modificaciones que el comercio universal ha su—
'

frido en los últimos sesenta años, han ejercido so-
bre la industria bancaria influencias decisivas, que

se han venido marcando en el camino de una tendencia
general hacia la unidad bancaria.

'

El movimiento comercial de crisis, provocadas por la'
fiebre especulativa, que es el estado normal en el mundo
de los negocios, ha llevado a los gobiernos el convenci—

miento de la incapacidad en que se encuentran para aten-
_
der ellos mismos a esta situación.

“

La práctica y la experiencia han venido comprobando
lo dificil y hasta el presente lo imposible que ha sido el

que varios bancos puedan a un mismo tiempo llenar esta
tarea, es decir, la de mantener la cantidad de medio cir—

culante necesario en una nación, y la de cuidar de que los
valores intrínsecos que lo garantizan estén en condiciones
de ejercer sobre el mercado, en el momento preciso, la in-
fluencia suficiente que evite esas situaciones violentas.

En las dos últimas crisis universales se obtuvo elo-
cuente co'nfirmación, que parece haber sido definitiva, de
las deficiencias del sistema de la pluralidad de bancos emi-
sores." En la de 1893, las consecuencias repercutieron con
agudez especial en Italia, donde los bancos existentes no

_ pudieron aminorar sus efectos, sino que, por el contrario,
contribuyeron a la catástrofe. En la de 1907, en los Es—

,tados Unidos, los innumerables bancos de emisión espar-
_,cidos por todo el territorio americano no pudieron tam—

poco coordinar sus esfuerzos para hacer frente a la situa—

ción, y fue necesario, para evitar un desastre de_incalcu—
__lables consecuencias, buscar la ajuda de los Bancos de
>El: ¡—_ 1 'f'—. -

…

_ ,“ 2
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Francia y de Inglaterra, losque graciasala podem or—

ganización de que gozan, centralizando ¡a emisió—í1 pud¡e._
ron prestar auxilio eficaz a lafbanca americana.

…

De aquí que los gobiernOs hayan optado por el cami—

no de dar a un solo banco la misión eSpecial de cuidar
de la regulación monetaria. Y estos bancos—han venido a_.

ser en la práctica, no sólo los bancos de los bancos pri—

vados, sino una fuerza poderosa que ha ayudado a las
_naciones a mantener su independencia y su soberanía.

Estos bancos encargados de regular la circulación me—

tálica por el billete y de vigilar el crédito público, son
considerados como elemento de ayuda preciosa para los
gobiernos en momentos de crisis. Los bancos de Estado
difícilmente pueden en tales momentos salvar la situación,
porque siendo instituciones oficiales, su crédito está li—

gado de modo irremediable al del gobierno imperante. Son
las instituciones privadas, a las que se haya concedido el
privilegio exclusivo de la emisión fiduciaria, las que pue—,

den prestar apoyo eficaz en una medida no ilimitada, "pero
siempre superior a la de las instituciones oficiales, preci—

samente porque su crédito es diferente del crédito del go—

bierno.
,

Por otra parte, la fundación de esta clase de bancos
privilegiados de emisión, ha contribuido poderosamente a
la unidad del crédito fiduciario. Casi todos los paises de

,

Europa la han reconocido adoptando un banco único de"

emisión, en forma que varía según las necesidades del me—
,

dio, es decir, con mayores o menores privilegios para la
emisión, pero con inclinación uniforme en el sentido & -

conseguir el signo único del crédito nacional.
Un recuento histórico de lo que ha pasado en Euro—…

pa servirá para demostrar que la, tendencia generalhay
el mundo es hacia la centralización de la emisi¿,¡qu

_

,*'
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tral único, que tenga este monopolio que en varios paí—

ses en donde antes existía la pluralidad de bancos de emi—

sión, se ha llegado a la centralización por medio de un
banco “únic6, y que aquellos que no han llegado todavía a
este sistema, eioiuciohan hacia él rápidamente.

Los bancos de Suecia—, de Inglaterra y de Francia son
los decanos de los grandes institutos de emisión de Eu—

ropa. En seguida se fundaron los bancos de Holanda en
1814, de Austria—Hungría en 1816, de Portugal en 1846,
de Bélgica en 1850,-de España en 1856, de Rusia en 1860,
el Reichsbank en Alemania en 1875, el de Italia en 1893

y el Banco Nacional suizo en 1905.
Al Banco de Francia, fundado por Napoleón en enero

de 1800 sobre los restos de la antigua caja de cuentas
corrientes, se le dio el privilegio'exclusivo de emisión por
la ley de 24 Germinal del año XI (14 de abril de 1803),
pero no fue sino en 1865 (1) Cuando extendió su monopo-
lio a toda la Francia continental, por medio del Decreto
de 8 de abril, que autorizó la cesión del privilegio de .emi-
sión del Banco de Saboya al de Francia.

El Banco de Inglaterra, fundado en enero de 1694,
aunque no gozó del privilegio exclusivo de emisión, hizo
uso de este derecho desde su fundación, junto con ban—

queros particulares que entonces lo tenían. En 1708 se
dio la conocida ley, que parece estar en vigencia toda-
vía, sobre formación de compañías comerciales con seis
socios, y estas compañías tenían el derecho de emitir. En
1742, explicando la ley de 1708, se prohibió a esta cla-
se de sociedades emitir billetes de banco, quedando este
privilegio al Banco de Inglaterra únicamente. Después de
las crisis sufridas de 1797 a 1821 ,—por la guerra con Fran—

cia, y de 1837 a 1839, por¡lo que se llamó locura ferro—

… . ¡ ( º' (1) Por algún _t_iemp9 dupúés de la fundación del Banco de Francia continua—

¡en enutrendo ban'c departamentales, contó el de Lyón, el de Burdeos y el de

».-
.“

.
!—-—

“ if
I
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viaria, se promulgó la Bank Charter Act, en 1844, que
regula todavia la emisión de los bancos de provincia y
del Banco de Inglaterra. Una de las principales disposi—
ciones de la citada ley establecía que después de su pro—

mulgación nopodrían existir nuevos bancos de emisión, cen
parte alguna del Reino Unido». Los bancos que“ en 6 de
mayo de 1844 estaban legalmente autorizados a emitir en '

el territorio de Inglaterra, podían continuar haciéndolo con
ciertas condiciones y limitaciones: Así sepreparó_ la ab— '

sorción de los bancos particulares por el banco privile—

giado, lo que en efecto ha venido sucediendo, de tal suer?
te que en 1908 no existían más de diez y nueve que tuvie—

sen billetes en circulación, por un poco más de £ 400.000,
y estos bancos acabarán por renunciar al derecho de emi—

sión, quedando sólo con“ él el Banco de Inglaterra, que
es,“por lo demás, el único banco del Reino Unido (Irlan—

da y Escocia comprendidas) cuyos billetes son moneda le—

gal, de obligatorio recibo en el pago de los impuestos.
En Alemania se fundó el Reichsbank en 1875. En ese .

momento existían/treinta y dos bancosque tenían el dere—

cho de emisión en el Imperio. En 1886 el número de ban—

cos de emisión se había reducido a diez y siete," y en 1907

no quedaban sino cuatro. Estos bancos que sobreviven,
apenas tienen un poder de emisión equivalente a la sép—

tima parte del que tiene el Reichsbank.
El Banco de Suecia se estableció en el año de 1656 (1)-

con un privilegio de treinta años. Hasta 1830 fue el úni—

co banco facultado para emitir billetes al portador y a la;

vista. En 1824 se autorizó la formación de sociedades por

(1) Este parece ser el primer banco que emitió billetes enla forma queM &—
gado hasta nuestros días. Según algunos autores el primero fue el …&¿;jorge de Génova, que funcionaba a fines (kl siglo xw, pero este baneo no —<

_

propiamente billetes, sino que abrió ciertos créditos que degmiuzs'r¡ la '
'

de certificados de depósito que circularon como …a. º" "'ºl=:*,, .,”
“_ ¿tr—1
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» acciones "o bancos piºivados“ con facultad de emitir o sin
'

ella, siendo creado el primero ¿en 1830. Hasta principios del
siglo xx Suecia estuvo bajo el régimen de la pluralidad

'

de bancos. Desde el Lº de enero de 1904 el Banco de
Suecia tiene solo el derecho de emitir. Íº]—¡_

El Banco de Italia fue formado por la ley de 10 de agos—
¡

to de '1893, cuando fue preciso reorganizar el sistema de
emisión, después de los desórdenes que en ese año esta—

llaron en los bancos, produciendo el pánico en toda la pe—

ninsula. Las emisiones de papel de los diversos bancos
que emitían entonces crearon una verdadera fiebre de es—

peculación.“ El Estado no pudo ejercer iufluencia alguna
sobre la situación, y después de la catástrofe vino a des—

cubrirse que la imposibilidad del Gobierno para ejercer
una “vigilancia, eficaz sobre un gran número de institucio—

nes emisoras había abierto el paso al abuso enlas emi—

siones y al desastre consiguiente. Hoy solamente hay dos
bancos que pueden emitir fuéra del Banco de Italia: el
Banco de Nápoles y el de Sicilia.

En la actualidad los únicos paises de Europa donde
en cierta medida existe un sistema plural de bancos de
emisión, son Italia, Alemania e Inglaterra, y ya se ve en
qué condiciones y la manera como evolucionan hacia la
centralización de la emisión.

(

En Francia, Bélgica, Holanda, Austria-Hungria, Espa-
-ña, Portugal, Suiza, Turquía, Grecia, Servia, Rumania, No-
ruega, Dinamarca, Rusia, Bulgaria y Suecia, se ha con-
cedido el privilegio de emisión a un solo banco. Y de es-
tos países sólo hay tres que no hayan concedido tal pri—

vilegio a un banco particular y due tienen banco de es-
tado: Bulgaria, Suecia y Rusia.
Suiza, que es ejemplo elocuente de instituciones de—

mocráticas y sanas, dentro de un territorio pequeño, uni—

Íd'o por redes ferroviarias quelo atraviesan en pocas ho-
ras, es__ el últimopais_ de Europa que ha abandonado
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el 23 de agosto de 1906, se encuentran las frases srgdrentes
que concuerdan con las ideas aqui expresadas. Dice: <<Un

gran resultado se ha obtenido conla ley que ha decretado la
creación de un banco único de emisión. Este resultado era
deseado y esperado, desde hace mucho tiemp0,_por todos
aquellos que estimaban Que el régimen déla pluralidad
de bancos de emisión—a pesar de la existencia entre ellos
de ligaduras concordantes y a pesar de los esfuerzos lau-
dables que han hecho para regularizar la circulación,—no
respondía ya a las crecientes necesidades comerciales del
país ni podía darle garantías suficientes para una buena ,

circulación fiduciaria y para la seguridad de su crédito;
La experiencia habia pronunciado su fallo. La necesidad
de unidad en este dominio se había impuesto en otros lu—

gares, debía imponerse entre nosotros. Todos los Estados
,

que nos rodean han evolucionado sucesivamente hacia la

unidad en materia de emisión. Esta tendencia determinó
la creación del Banco de Francia; imprimió una nueva di-
rección a la circulación fiduciária en Inglaterra; hizo re—

emplazar en Bélgica la Sociedad General y el Banco de

Bélgica, por-el Banco Nacional; hizo prorrogar para un
nuevo periodo el privilegio del Banco de Holanda; ha dic_—

tado las disposiciones de la ley austriaca y ha puesto fin

en Alemania a la división de los principados en materia
de bancos de emisión y a la concurrencia de éstos han-
cos; ha hecho entrar a los bancos americanos en una nue-
vavía de unidad y de restricción respeCto a la emisión
de la moneda delpap'el. Nosotros no hacemos, pues, más

que conformarnos a una experiencia hecha ya en otros *

.

países, en los que se ha réConocid0 desde hace muchof_¿vr
!

tiempo que la regularidad y la seguridad de la crrcula—

sión en uno solo En un discurso que elConsejeroFc—
deral Comtessé, Jefe del Departamento de Hac1enda ¿pro— ¿¿?Í”,-í.¿

nunció ante la A5aniblea constitutiva del nuevo banco,
'

,.

'
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¡ciónno podrian establecerse convenientemente, sino con-
firiendo a un establecimiento financiero único la facultad
de poner papel en circulación y de regular asi ésta, se—

gún las necesidades del mercado nacional.. . No son ban—

cos numeroSo$ y. a menudo concurrentes, que obedecen a
impulsos diversos, due no tienen más brújula que su pro-
pio interés,“ que viven en una esfera limitada de acción, los
¿jue pueden estar en capacidad de regular la extensión o .

la reStricción_ de la circulación fiduciaria, según las nece-
sidades del pais y de la circulación metálica; es un ban—

co único, al cual se agregarán agencias y sucursales re—

gadas por todo el territorio, dotado del poder necesario
para conocerlas necesidades del mercado, vigilar y regu—

lar la circulación y constituir una reserva suficiente para
hacer frente a todas la eventualidades. Deberá funcionar
como un regulador supremo y desinteresado, abriendo o
cerrando la esclusa para ajustar los movimientos de la
circulación al nivel de las necesidades, sin que haya su—

perabundan—cia de papel en ciertos momentos o escasez en
otros». Y termina: <<Pedimos a nuestro pueblo que lo ro—

dee de su confianza, en la certidumbre de que la posesión
de una fuerza semejante, bien dirigida, tendrá sobre la for-
tuna, sobre el crédito, sobre los destinos de nuestra pa—

tria,“—una acción profunda y que será con sus recursos,
con su encaje metálico, con toda su organización, el más
poderoso instrumento de defensa de nuestro crédito, de
nuestra seguridad común y el recurso supremo de nues-
tro pais en los tiempos de crisis o de peligro» (1).

Después de Suiza, un ejemplo todavía más significa—-

tivo y concluyente ha venido a confirmar la evolución de
las naciones del mundo hacia la unidad bancaria. La adop-
ción de esta vía por los Estados Unidos es particularmen-
te significativ'a, porque esta nación era el asilo donde se

.… Raphaél£eorges Lévy tra'e citado este discurso en su obra Banques d'Eta:
, et Trésars Publícs…
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mantenía en vigor un régimen de—:…1…

aprovechándose de la mcomparable prosperidad económi—t'f";?
ca americana a la cual en nada habia contmbu1do, pare—__.c

'

cia ser un reto permanente a los principios Que la Cien—

cia económica habia consagrado en Europa. Deberíamos
decir que con esta adhesión se ha cumplido la última eta—

pa, porque los Estados Unidos son la nación donde la
libertad de emisión ha tenido mayor intensidad y más aco-
gida, donde los varios Sistemas bancarios Que se hansu—
cedido durante las últimas cinco o_fseis décadas— han es—

tado todos basados en esa libertad, y'do_ndev ”durante este
'

largo espacio de tiempo se han venido. introduciendo al
sistema favorecido, con tenacidad y con ánimo de conser-
vario en su esencia a" todo trance. reformas sucesivas que
no conseguían más que corregirlo en algunos de sus ac—'

cidentes, sin lograr que en ningún momento, durante me-_
dio siglo, el sistema respondiera a las necesidades de la
nación. —

.

-

Aquel régimen bancario tenía por objeto valorizar las
obligaciones del Estado. Habiendo subordinado el Gobier—

no el montante de la circulación en billetes de cada ban—

co al depósito que éstos hicieran de-títulos de la deuda
federal, las emisiones de billetes no venían a llenar su
misión, sino que reducían, más bien que aumentaban, los
elementos de crédito. Sólo el alza progresiva en el valor
de los bonos americanos, además de la comodidad del
billete de banco para el transporte y la circulación, ofre-
cía aliciente a los banqueros para usar el derecho de emi-
sión. ' '

El Inspector de la Circulación, en su informe de 1907,
insistía ya sobre la superioridad del sistema europeo, há-
ciendo notar que en Europa un banco solvente consigue
siempre del'banco emisor, pormedio del redescuento de
su cartera, todas las sumasque' le son necesarias.
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Lua-Comisión. Monetaria¿Nabional, que se instituyó'des-
pués“ 'de—la— crisis de "1907, para estudiar las.modificacio—
nes que'convenia introducir. a las leyes sobre bancos y
sobre circulación, llegaba a la conclusión de que el pá-
nico no se hubiera producido si los bancos americanos
hubiesen podido contar cOn la ayuda de un instituto cen-
tral de emisión, y proponía a los Estados Unidos renun—

ciar a su circulación garantizada, sustituirla por una cir—

culación cubierta en parte por reservas metálicas que fue-
ra puramente fiduciaria, y dar a una sola entidad finan—

ciera el privilegio de emitir billetes.
La nueva ley bancaria adoptada por los Estados Uni—

dos y sancionada por el Congreso de la Unión, denomi—

nada Federal Reserve Act, de 23 de diciembre de 1913, ha
_sido puesta en Vigencia en el año pasado. Es un organis—
rno admirable, revelador de una legislación que asombra
por lo perfecta, en armonía con la organización social y
política de esa nación, que tiene en cuenta las necesida—
des complicadas del mecanismo financiero americano y de
un movimiento comercial intenso, ideado en un pais don-
de hace más de medio siglo ha existido libertad de emi-
sión, es decir, donde esa costumbre ha dejado huellas en
la vida nacional.

Establece la ley uninstituto central único que emite—Fe—
deral Reserve BOard,-——que llena las funciones de los bancos
de emisión europeos. De este comité o corporación central
se desprende un número determinado de instituciones ban-
carias, de carácter especial, que está definido en la ley…—

Federal Reserve Banks,—_—las cuales deben llenar ciertos re—

__quisitos, y que funcionan en distritos y ciudades también
. designadas en la ley—FederalxReserve district y Federal
Reserve Cities,—y que son los instrumentos lejanos del
Federal Reserve Board, encargadbs de poner en circula—

ción el papel que éste emite, el que ellas van solicitando
de acuerdo con las necesidades de su propia región, pre—
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“Vio depósito en la Teso_
nnnnnnequivalente al 40 por100,? … " ,

Después de largos añosde
' “ “ míel

caria, centralizando la emrs¡ún y adaptalído—urnal
ción verdaderamente fiduciarray homogénea, fe5paidada-v
por reservas metálicas en vez de una garantiade bonos
federales depositados en la Tesorerra,_,se han converti-
do en el país cuya legislación ha penetrado más honda— '

mente en la reglamentación de la 1ndustrra bancarra y en '

la organización y funcionamiento de la emisión., consa—
grando los principios fundamentales del sistema auropeo.;

Someramente hemos expuesto—_ la,evolu,cion,'enr paises
europeos y en los Estados Unidos, dela libertad…de “emi—_

sión o de un sistema de varios bancos emisores hacia“— la
centralización de la emisión en una sola entidad financie—'
ra. Faltaría estudiar si las razones-que han orientado. la
evolución en aquellos países, también existen aqui y obran .

en el mismo sentido, es dec.ir,- si estudiado nuEst-ro esta-
do social, la organización política yt,las necesidades del ."

mecanismo financiero, convendría que Colombia se adhi—_

riera a esa corriente o si un sistema diverso de— emisión
_

estaría más de" acuerdo con las actuales condiciones del
país.

_

“ANTONIO DE NARVAEZ.-

,
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bE MERCEDES SAMPER VERGARA

Cuando 'de tu ' álbunz miro
Las perfumadas páginas,
.Do anidarán en breve
De sonbrosus rimas las bandadas, ..

Qui$iera'ser poeta, '
Y en discreto rincón de una hoja blanca,
Ocultar una estrofa,
Intensa cual la luz de tu mirada,
Que interpretar supiera
Las vibraciones íntimas de tu alma.

Mas ¡ay! la_ poesía,
Deidad que amé desde mi tierna infancia,
Siempre mostróse esquiva
A las ofrendas que llevé a sus aras;
Y cuando, iluso quise
La fuga detener del las palabras,
'Y engarzarlas, cual perlas luminosas
Que altivas penden de imperial garganta
E intenté que dijesen
Esos anhelos que, al nacer estallan,
Como tenues burbujas
Sobre el cristal sereno de las aguas;
Esas hondas, intensas emociones
De placer, de dolor; esa nostalgia
De un bien perfecto que el mortal ansía,
'De un para—iso que la mente fragua
Y al pretender tocarlo, desparece
Cual niebla que disuelve la mañana,
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Las sílabas sonoras .

Al quererlas asir ”se dzszpabanf
Y el labio balbuczente '

—
.

Nunca halló la celeste resonancia
º*.:Mas tú no necesitas

,
Que de un ignoto rimador el arpa
Consagre a tus hechizos
El homenaje de sus notas lángulda's;
Cuando escuchas gozosa
Resonar la divina serenata
Con que arrulla tu vida

_

La ilusión juvenil: en tu ventana,
En las horas solemn'es del reposo,
No oyes vibrar las cítaras de plata,

_

Pulsadas por los genios de la noche,
Que en los reflejos de la luna danzan?
Y al despertar tranquila
No llega a ti con el fulgor delalba,
Como nuncio de dichas,
Rumor festivo de se'deñas alas?
Es que a tu umbral golpean,

_

Como un enjambre de palomas blancas,
Promesas de placer, sueños de glorza. ,. _. ;

Cuanto la vida alegra y …emb—alsama!

Y cuando alzas los ojos
A la serena bóveda azulada,
¿No ves los amorosos centelleos
De las estrellas castas, ,

Que atu natal dichoso presidieron,
Y tejen hoy de tu vivir la trama
Con hilos“ de oro y luz indeficiente?.,.
Esa es la juventud! la bella inaga
Que la tediosa realidad ' transforma
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Con elhechizodesu luz fantástiea
Y proyectando en el futuro incierto
Su misteriosa »lámp—ard,_

'

Hace “surgir imágen—es celestes
De las informes larvas,
Y muestra, en deleitosa perspectiva
Un paraíso de hermosura y gracia.

¡Esa es la juventud ! la esquiva diosa.
Que llega, brilla y' pasa,
Y no torna jamás, por más que ansiosos
Hacia ella alcemos las convulsa's palmas,
Esperando aplacarla con un ruego
¡Que a sus oídos a llegar no alcanza!
Pero en esos instantes fugitivos
En que la vida exalta,
Con seráfico fuego,
Que enciende el corazón y endiosa el alma,
Deja gustar al hombre
Unas gotas de miel, que amor escancia,
Y alegran y perfuman
La edad severa y la vejez ingrata.

Tú, que has entrado al mundo
Por senda que las rosas embalsaman,
Y que nunca sentiste
Traidora espina lacerar tu planta;
Tá, que en tu casa reinas,
Consentido” y mimada
Como cuida una flor el jardinero,
De raro aroma y de preciosas galas;
Tú, que arrullas tus sueños
Al potente clamor del Tequendama,
Que te ofrece; en sus trémulas espumas,
Chales de etéreas ga$as;

“»
¿-d
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La voz con que te“ canta desde'fg'“"
_

La dulcísima lira deVE ]
¡Góza la primavera que hay som'ze ¡… f
En tu mejilla casta,

* ;
En tu menuda boca,

“ " _V>"*
. ¡—

'

Y de tus ojos en la luz? doradaº
'

Gózala, sí, y que sea .

'

-
>

Constante compañera de tus gmczas
Y en lejano crepúsculo, se pierda
De eterna juventud engla alborada.

" ANTONIO GOMEZ RES TREb0

junio de 1915.
'

" '

"

.

MARTIRES DE l817 Y 1818-

L 20 de noviembre _de 1817 don ¡CarlosffTolrá, quien
comandaba en Nemocón Una fuerza realista, escrí—o

bía a Sámano: <<Queda en mi poder el oficio en
que Vuestra Señoría me faculta para castigar“á los su—

blevados y ejecutará lo que Vuestra Señoría me previene
con los que caigan en mi poder>>.

No fue lento Tolrá en cumplir las órdenes del sangui-
nario Virrey. En nueva comunicación fechada en Chocon—

tá el día 22, "le dice: <<Dírijoa—Vue5tra Señoríala dee1a—__

ración que ha hecho, antes de ir al patíbulo, José Gar—

zón (a. el Diablo)'sobre el espionaje que hacía'con los '

rebeldes Ramón Forero, cuyo individuo puso a dispDSi—.

ción de los Almeidas una porción de sables para los su—
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blevados, Pºr cuya conducta merece, como t0d9£, elújlti',3
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- se halla preso en unodelos cuarteles de esa capital, por
haber tratado de seducir a un soldado que lo delató fiel-
mente».

,

*

l .

Sámano contestó asi: <<He entregado al ayudante Leal
el ofiCio de usted, número 8, con la declaración de el Día—

blo, y parece que el preso de que usted habla, seductor
del soldado de su cuerpo, es Narciso y no Ramón, sobre

_

lo cual—se hará aVeriguación». Cuatro días después, el 26,
da cuenta Tolrá a su jefe" de nuevos patíbulos. <<Acabo de

coger, comunica de Machetá, uno de los rebeldes, el que
fusi_laré mañana como lo hice al salir hoy de Tibirita con
el alcalde de aquel pueblo. Este capitán se llama don Blas
Ramírez, vecino de este pueblo, y estaba oculto en el mon—

te, Como lo están en distintas partes todos los demás, lle—

nos de pavor».
Ninguno de los que anteceden figura en lista de pró—

ceres de la "Independencia. Hay que agregar, por lo tan-
to, al *martirologio de la patria a José Garzón, a Blas Ra-
mírez y al alcalde de Tibirita, cuyo nombre ignoramos,
ejecutados los tres en 1817. Es posible, también, que Nar—

0ciso Forero fuera fusilado por Sámano.
"

En las relaciones publicadas de los que perecieron en
el cadalso en la guerra de Independencia en 1818, sólo se
.habla del sargento Torneros, de quien se dice : fusilado en
Sizga_, con varios compañeros, sin darse el nombre de éstos.
El Diario de Caballero, que hicimos conocer en la obra ti—

tulada La Patria Boba, vino a revelarnos que en aquel año
se habian levantado también patíbulos en Santafé, y nos
dio algunos nombres de mártires ignorados. <<A 26 de mayo,
dice, arcabucearon un tal Murcia de Ubaté, mozo de veinti-
dós años y buena presencia, junto al pilón de San Victo—

rino, y después lo colgaron en la horca que estaba frente
al banquillo.... Junio: A 2 arcabucearon a cinco en la Huer-
ta-de Jaime—, tres negros y dos blancos, entre ellos un tal
Vásquez, del Socorro;bdespués los colgaron en las hor-

,

Ip:.

¿¡'í

-—,..,_

.
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.A 10 arcabuce_aron a un indio indigena ºyalmalibá3ñils.
En el mes de julio areabucearon a Molano chircaleño'

que tenia buenos tejares. Cuando lo prendieron hieleronº
que su mismo hijo lo amarrase y lo trajese de diestro hasta
la cárcel. Después de muerto le cortaro'n la cabeza y lo
doscuartizaron. La cabeza la pusieron en San Diego y los '

cuartos en los demás caminos de. San Victorino LasCru-
ces y Santa Bárbara. Lo llamaban Juancíhito Molano».

Molano había sido mencionado únicamente por Groot,
quien dice que Sámano cerró su período de sangre con la

,

ejecución de]uancho Molano, cantero de Egipto, cuyo úni—
.

co crimen fue el de habérsele hallado un "poco de pólvo-
ra. Dicho historiador habla igualmente de tres individuos
fusilados el 4 de agosto; uno de ellos era de apellido Sie-
rra a quien se acusó de estar formando una guerrilla en
Usme.

'

El cronista santafereño salvó pues' del olvido los nom—

bres de Murcia y de Vásquez, cuya biografía se ignora así
como la causa de su muerte. Ni ellos, ni Molano, ni Sie-

rra figuran en el Diccionario de lºs Próceres. '

En un viejo expediente de uno de nuestros archivos
hallamos los nombres de tres nuevos mártires no mencio—

nados hasta hoy en ninguna historia. El 19 de agosto de
1817 el capitán Manuel Pérez Delgado, del batallón Nu—

mancia, tuvo denuncio de que los granaderos Santiago
Lara, Pablo Corona y Bernabé Pulido, tramaban una se—

dición de acuerdo con algunos paisanos, y los hizo arres- .

tar, junto con otros del mismo batallón. “

Lara era natural de Turmequé, de veintiocho años; Pu-
lido, de Pamplona, de veinticuatro años; (y Corona, de Mé-

rida de veintidós años. Habían servido en el ejército pa—

triota, pero en 1816 se les condenó a servir en el ejérCito
español '

En la noche de la pretendida conspiración fueron apre—
hendidos en la ciudad don Joa—qui;1 castro y Sus dos hi—»
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jos," yº“en la ”sha-Ciendaide0antem Ambrosio—“y Vicente Al—

meida, Pedro Acero ' y']'o—.sé'lAmaya. Días después se man—
dó comparecer a_v_d01nº.Domingo Caycedo.

En la noche del 22 de septiembre se. fugaron de la pri—

sión de San Barxtolomé,_ dondelos custodiaba el batallón
Tambo, los dos Almeidas. Con ellos huyó el cabo de guar—
dia Pedro Tornero—s. Lafuga se efectuó asi : Torneros en—

tró al cuerpo de guardia, se acercó a “la luz como para en—

cender un cigarro,-“y la apagó; mandó entonces al centi-
nela que subiese a encenderla, y mientras éste abandonó
su puesto salieron Torneros y los Almeida-s. Al tenerse
conocimiento de la fuga, fue rondada la casa de los Al—

meidas y apresada la madre, Rosalía Simulabe, y sus her—

manas Trinidad, Gabriela, Teresa y Rafaela.
'

Fueron los prófugos perseguidos en vano. El 12 de
octubre se_llevó a cabo minuciosa requisa en la hacienda
de Saldaña, de propiedad de don Domingo Caycedo. Lué-
go se supo que andaban por Chocontá y pueblos circun-
vecinos y que habían levantado una guerrilla.

El 26 de enero de 1818, concluido que_fue el laborioso
sumario que se seguía a los prófugos, se pasó él a Sá—

mano, quien dictó, así su auto: <<Véase en Consejo de Gue-
rra». Este se reunió transcurrida una semana. Fueron de—

fensores los oficiales del Numancia, cuyas defensas se re—

dujeron a cuatro palabras en una hojita de papel. Los de
Lara, Pulido y Corona declararon que sus defendidos me—

recían el último suplicio, pero pedían clemencia para ellos.
La ¡defensa de los Almeidás es bien Curiosa:

<<Señores del Consejo: Don Manuel Molino del Campo,
subteniente de la segunda compañía del batallón Infante—

ría Ligera del Tambo y defensor nombrado por los pri-
sioneros Antonio (sic) y Vicente Almeida, hace presente al
Consejo, en favor de éstos, lo siguiente: Que siendo de-
masiadamente notoria la piedad que abriga ¡el magnánimo

' 3
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corazón del Soberano que sabiay dignamente nbs gq_bier_-_'
'

na, suplica por los citadosAlmeidas contoda aquella
equidad y conmiseración que demanda la debilidad de los
hombres y puede ser compatible con la justicia.—Santafé,
28 de enero de 1818.—Manael Molino del Campo».

Condenó el Consejo, en.28 de enero,a Lara, Pulido
y Corona a ser pasados por las armas; a Sergio Amaya.
a cuatro años de presidio; a varios soldados a un mes de
arresto, y a Torneros y a los Almeidas a subir a la hor—

ca cuando fueran aprehendidos, y a ser entretanto ahor—

cados en efigie y colocadas las cabezas en Chocontá, Ti-
birita y Manta. Los demás fueron absueltos. '

Sámano aprobó la sentencia el 16_dei febrero, agregan—
'

do la confiscación de bienes, lo cual, hincados los reos,
les fue notificado el día 25. En las veinticuatro horas.si—

guientes fue ejecutada la sentencia.
(Se les condujo—dice la diligencia correspondiente—

en buena custodia en diche! día a la plaza, en donde se
hallaba el señor Francisco javier Leal, ayudante mayor
del mismo cuerpo y Juez principal que ha sido en esta
causa; y estaban formadas las tropas para la ejecución
de la sentencia. Y habiéndose publicado el bando por el
sargento mayor de esta plaza, don Rafael de Córdoba, se—

gún previene Su Majestad en sus reales ordenanzas, pues—

tos los reos militares de rodillas delante de Su bandera y
las estatuas de los paisanos al pie del suplicio, y leído—

se por mi la sentencia en alta voz, se les pasó por las

armas a los dichos Santiago Lara, Bernabé Pulido y Pa-
blo Corona, y colgadas en las horcaslas estatuas del cabo

segundo Pedro Torneros, y Ambrosio y Vicente Almeida,

en cumplimiento de ella a las once de la mañana del mis—

mo día, desfilando las tropas que se hallaban presentes,
en columna, por delante de los cadáveres que fueron pa—

sados por las armas y llevaron luégo a enterrar los'sol-
dados de su compañía al camposanto de esta cixudad, don—-
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de queda_roníeñlterrados, y alas tres de la tarde del mis—

mo se les cortaron “las cabezas a las estatuas, por mano
de tres “negros eSclavos, “por falta" de 'J'erdugo, y condu—
cídolas después en 'buei1a"custodia a la disposición del

" señ0r corregidor de Chocontá para que en virtud de la
sentenCia dada-ejecute en ellas el castigo».

No por humildes, estos mártires deben ser olvidados.
Sus nombres no se hallan registrados _ni en las crónicas de
aquellos luctuosos tiempos ni en el Obelisco de los Már—

tires; Bien que con levantaddespíritu la Sociedad de Ca—

ridad ha erigido un monumento a los Héroes Ignotos, con—

viene buscar en viejos legajos las huellas de todos aque—
'

llos que ayudaron en la gloriosa empresa y que cayeron
en la hecatombe. A] hallarlas deben ser escritas en las
páginas de nuestros anales y esculpidas al lado de los már-
tires ya conocidos. El cristianismo conmemora en su ca—

lendario y glorifica en sus aras a todos los mártires de
su doctrina, sin distinción de clase: la patria debe igual—
mente inscribiren su martirologio los nombres de cuantos
ofrendaron en servicio de ella sus bienes y su vida.

Torneros cayó al fin en las garras de los realistas y
,
fue fusilado. Los Almeidas, enrolados en el ejército de
Bolivar, entraron a Bogotá en 1819 y vivieron el uno, Am—

brosio, hasta 1831, y el otro, Vicente, hasta 1840. Murió
el“ primero en Bogotá y el otro en Cúcuta; Ambrosio casó
con la Viudafde don Luis Girardot, madre de Atanasio
Girardot, el héroe del Bárbula.

junio de 1915.
EDUARDO POSADA.
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Jóse' Caicedo Rojas.
NACIÓ EN BOGOTÁ EL 8 DE AGOSTO DE 1816.—ywmó EN BOGOTÁ EL 16 DE OCTUBRE

DE 1893.

Poeta. dramaturgo. historiador, narrador amable del viejo Santafé, el se—
ñor Caicedo Roias fue genuino representante en Colombia del movimiento ro—
mántico que en la última mitad del pasado siglo dio a las literaturas francesa
y española con Hugo y Zorrilla. Niusset y Espronceda. Gautier y Larra. tán-—

tos dias de gloria y de triunfos inolvidables. -

Sus principales obras son: Poesías (la colección de sus versos forma un
tomo de los tres en que está dividido el Parnaso Coiam£iano publicado en
1867 por J. M. Vergara y V.), Apunfes _de Rancheria (un volumen. 1871).
Escritos Escogidos (dos volúmenes. 1883—1891). Don Álvaro (cuadros histó—
ricos y novelescos del siglo XVI. 1891). Juana la Bruja (novela. 1894). En-
tre sus novelas cortas debemos mencionar: La Bella Encomendera, El Cacique
don Diego de Torres, Cristina y Los Amantes de Usaquén, publicadas en el
Repertorio Colombiano.

Redactadas por el señor Caicedo Rojas fueron las conocidas obras: Re—

cuerdos de [a Tierra Santa (1669) y Memorias de un Abanderado (1876) a
petición de sus amigos los señores Rafael Duque Uribe y José Nlaria Espi—

nosa, respectivamente.
Su privilegiado temperamento artístico. que lo hizo vivir alejado de la agi—

tación politica. explotó con rara habilidad. no exenta muchas veces de gracia
e ironia, ºnuestras crónicas, nuestras costumbres y todo lo que tuviera sabor
y olor añejo y castizo. Sus novelasy sus artículos de costumbres. sus rela—

ciones de viajes. todas sus producciones en prosa llevan un sello personal de
patriotismo. de piedad y de delicado sentimiento-. '

_
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¡

AS gracias són divinas o humanas: estas últimas son
de varias clases, según el verbo con el cual se ¡un-
tan. Por eso dicen, dlmé con quien andas. . ..

Las gracias, en plural, 'se. hacen o se dan.
La gracia en singúl¿a_r, se tiene por la naturaleza, o se

pide a Dios.
*

'

En lo antiguo no hacían gracias sino los reyes y los

grandes señores: hoy las hace cualquiera, y las da todo
el mundo, como que 'al fin nada cuestan!

la ¡[lo tempore no se hacian gracias, sino se decían
chistes; ni se daban mil gracias, sino se decía “Dios se
lo pague», ale agradezco mucho», aviva usted mil años»,
¡quién habla de ser! . . .

.no" y otras frases semejantes. Las

gracias más antiguas de que tengamos noticia en nuestra
historia son las que dio el clérigo Panela después de la
revolución del año de 10, cuando asomado al balcón de

palacio en compañía del maestro Paniagua, dijo al pue-
blo que ya comenzaba a ser soberano, y acababa de ejer-
cer el primer acto de soberanía:

Muchas gracias, pueblo amada,
Por lo bien que te has portado.

No hay cosa de que sea más pródiga'nuestra sociedad
moderna que de gracias, como es abundante de mujeres
graciosas y agraciadas.

Un día de los muchos que tengo desocupados, gra—

cias a Dios, me propuse llevar la cuenta de todas las gra—

_cias que recibía y de las que daba gratuitamente, y po—

niendo mi cartera en el bolsillo desde prima mañana, cada
vez que por cualquier motivo me daba alguno las gracias,
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sacaba el lápiz y apuntaba. De esta manera-encontré uná-
¡'

ocupación agradable y útil para la estadistica graciosa.
Téngase presente que este trabajo mio¿no¿es el mis—

mo que se tomó otro escritor en._cierta o incierta ocasión,
quejándose de lo inútil y dispendioso que e's…dar gracias
por todo y a cada paso, y haciendo una cuenta aproxi—
mativa, logaritmica, decimal “y periódica del tiempo que
se gasta en esto, como si el tiempo fuera susceptible de
gastarse!

Si ese escritor estuviera en parte donde pudiera oir—

me, yo le diría. . . . no sé lo que le diría, pero de segu—

ro le diría algo que le hiciese pensar más en lo que dijo.
¡Conque por ser útil y dispendioso y de pura cere—

monia, no deben darse gracias después de comulgar o de_
decir misa, ni al acostarse, ni al levantarse, ni“ después
de comer! ¡Quedábamos bien! '

Hé aqui la cuenta graciosa de que voy hablando.
Como a las ocho de la mañana me encontré con—rin

conocido en el puente de San Victorino—, el.cual me de—

tuvo para hablarme. Sabía que su señora había estado
enferma y le pregunté cómo se hallaba.—¡Está mejor, gra-
cias! me contestó. Apenas nos despedimos, saqué mi car—

tera, y aunque no me dijo cuántas eran las gracias que
me dada, siguiendo el sistema que uso para las saludes
0 memorias, de reducir a mil todas aquellas cuya cifra
no se fije, puse en abreviatura:

Don Agapito, por la salud de su mujer, gracias…
1.000.

A poco andar topé con otro id., que iba a dar un pa-
seo matinal.

——¿Cómo vamos, y tal? .

'
-

——Muy bien.
—¿Qué hay de nuevo?
—Linda mañana, etc. -- _ -…_

_

—Que usted se pasee mucho, dije-al despedirnos…
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-—¡Gracias, gracias!
Otro al canto. Saqué y apunté a razón de mil por

cada apóstrolfe:
A Pacho Rudo, por paseo matinal ........ 2..000
Entré a misa (porque yo oigo misa, o por lo menos la

veo) y me acerqué ala pila, según es de cajón, a tiem—

po que una amiga mía iba en busca de lo mismo. Mojé
el dedo del corazón y le ofrecí con galanteria reverente.
Yo no sé si la Iglesia y la hidropatia aceptarán este modo
de tomar el agua por tercera mano, y haciendo media ca—

dena; pero el hecho es que así está recibido. Ella tocó
la yema de su dedo rosado con la del mio amarillo, y se
santiguó. Más lo necesitaba yo que ella para espantar las
tentaciones. Dijome con un cuarto de sonrisa, y en tono
apenas perceptible:

—¡Gracias!….
En el altozano no más saqué el lápiz después de misa

y escribí:
Zoila Guerra, por agua bendita ........ 1.000.
Cuando regresé a casa en busca del titulado almuer—

zo, me encontré de manos a boca, detrás de la puerta,a
babor y a estribor, un encapotado y una vieja de som—

brero redondo, que estaban haciéndome la guardia, como
para darme un susto al entrar, y en efecto, me lo dieron,
pues me salieron a un tiempo a la parada, y en tonos di-
ferentes y no nada acordes, registraron de arriba a abajo
todo el diapasón de las súplicas, extendiendo la mano y
el sombrero. Cuando me tocó entrar a funcionar en este
trío como tenor, ya estábamos al pie de la escalera. En-
tré*a mi cuarto y volvi a poco rato, trayendo una chupa
vieja para el galán y un real para la dama. ¡Viva usted
mil años! me dijo aquel.

—Dios lo corone de gloria, y le dé más! me dijo ésta.
Perplejo me quedé, sin saber cómo hacer la anotación en
_mi cartera, pues que no“"eran gracias lo que me habian
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dado y no habia cuenta abiertapara íosañºs
de vivir (que, entre paréntesis,me pancho demasiados“)
No teniendo, por otra parte, la tabla de refuencms, no
sabía cómo sustituir unas cantidades a otras. —

y

Mucho menos lo podia hacer conla corona de…-gloria

'_ y
que me deseaba la vieja; y asi resolvi no anotar nada.t " Pero al entrar me entregar0n un papelito que decia:

, —cUn millón de gracias per....» Esta si que es gorda, .

dije, y antes de continuar apunté ....... 1000..000
(Un millón de gracias por… la molestia que usted se

tomó, tomándose la pena de hacer la diligencia del empe—
ño para que me empeñé, y del en que usted tenia inte—

rés de conseguir. Me lo viva seguro de que toda mi'vida
la viveré agradecida de su benigno corazón, de quien es
suya verdadera afectisima, q. 5. p. b.» "

Después de almuerzo sali de casa y me dirigí amis
tertulias obligadas en la Calle de Florián, del Comercio,
plaza Bolivar y otras diez o doce tiendas d0nde suelo ase-
sinar el tiempo a mis anchas, leyendo en los intermedios
de silencio el aviso que dice: La tertulia perjudica; aviso
tan respetado y cumplido como los que en letras gordas
se ven fiiados en los presbiterios de las iglesias, prohi-
biendo que suban alli los profanos. Me hallaba en una bol
tica, donde, más que en ninguna otra parte, la tertulia ?_

perjudica, pues que en una operación delicada el botica—
rio, distraído con la conversaciún, puede perjudicar gra—

vemente a un tercero, y perjudicarse a si mismo, cuando
entró una criada conocida mia con una botella en una mano
y un papel en la otra: figura interesante para un pintor
que quisiera representar a algún juez enemigo suyo y del

…
género humano. -

. -—¿Cómo está la señora? le pregunté.
'

'

'

——¡Gracias! me respondió, porque es de las jíláticas .
__”º_

que están en todos los toques.
—-i,S pero ¿en qué quedamos, está mejor;o peor? ,
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' ——Parece que va mil,— porque el niédico ha dicho que

está mejor. ¡Muchas gracias! ¿Y por allá cómo están?
-—Bien, gracias:. ..¿a Dios, ya que no al médico.
Sum'é y apunté, y encendiendo un cigarro en la lám—

para, me fui en busca-'de unas_varillas de acero para una
crinolina. Por supuesto que no…era para mi, sino para Ma—

riquita, que habia resuelto enjaularse el dia de Corpus,
por primera vez. La modista con quien toqué, me dijo,
antes de preguntarle nada:

—¡Gracias!….
Tenia razón en dármelas, pues que iba a dejarle rea-

les, 0 a lo menos asi debia juzgarlo piadosamente.
—¿Tiene usted varillas de acero, de esas que?…
—¡Oh! ya sé bien: ¡gracias! De acero no tango: vie-

nen de acabarse las que tenía; pero tango de ballena…
———Nada de tango: al contrario, es para esponjarse.
—¡Graciasl Estas son las suplentes, que entran a ser—

vir por falta de las principales.
—¿Y no hay designadas para cuando falten éstas?
——¿Oh? éstas no necesitan ser designadas: su color

es natural.
—A ver, déme acá. Vea usted Cómo les llegó su agos-

to 'a las barbas de ballena, que ya no se usaban ni aun
en los paraguas.

——¡Graciasl están muy escasas; no se encuentran.
—Será quelas ballenas… de estos tiempos son lampi—

ñas, o que han dejado la moda de las barbas largas y se
afeitan.

—El corsé por arriba y la crinolina por abajo, dijo un
tapado que estaba en un rincón, tienen a las mujeres como
castillo de Corpus, todas armadas en varillas.

_

Compré mis barbas, a razón de dos reales el metro,

y me fui muy contento. Al tomarlas di las gracias a la
modista, y al recibir ella la plata también me las dio. Ha—

.bia perdido la cuenta de las gracias de la modista, pero
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escribi al tanteo: por varilias, 40000 y*la¿im habia hee“
cho el escondido, 4..001 '

, . ¿ —

_.

Este era el día de las cartas y billetes-. Aldoblar una
'

esquina me detuvo el repartidor de la Biblioteca, y me
entregó uno, que, en letra muy dibujada, decia(:f

-Mi amigo don judas. Quedo impuesto por su oficio
de ayer, de haber sido nombrado miembro ñato de la So—

ciedad que usted dignamente dirige. Agradezco la honra,
aunque rechazo la calumnia. Pero me queda una duda, y
es, si usted escribió nato, quedando una pequeña mancha
sobre la n, o si es que la Sociedad tiene miembros ña—

tos y miembros narigones; en este caso deben colocarme
entre los últimos, y el primero de todos, pues como na—

die ignora, las tengo de marca mayor y al estilo borbó—
nico. Repito mis gracias, y me suscribo, etc.

juan Choperena» .

——Enterado, dije al repartidor de gracias, y pasé a mi
libro: Milcíades Cortés, por narices.. 1.000.

Al desdoblar la misma esquina, en busca de mis guan-
tes que habia deiado en casa de la modista, me encontré de
nuevo con el susodicho repartidor, y me dijo:—uGracias
a Dios que lo volvi a encontrara—Como estas gracias no
eran para mi, no las apunté.—Se me había olvidado dar—
le otra carta que tenía para usted, añadió. Recibíla, y alli
no más la lei. Decía aSi:º

-Amigo mio. Tú que escribes enla Biblioteca, hazme
el favor de ensartarme el aviso siguiente:

KS“ Suscríciones a periódicos y a obras nuevas; sus-
criciones para obras de caridad, de filantropía o patriotis-
mo. para fiestas sagradas o profana5. bailes, comidas, pa-
seos, sociedadas de cualquier clase, rifas,, && && &. A

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas –  Universidad de Antioquia



NADA DE 5519 esrót máguss*ro A CONTRIBUIR, po'r la
razón que da el pájaro de nuestras montañas. Te anticipo
mis más expresivas gracias por tu bondad, y quedo, etc.

Servia Lince».

lncontinenti apunté. Suscriciones, por anticipacidn. . .

1.000. Con esti) pensaba llegar a" mi casa libre de nue—

vos negocios y molestias, cuando salió de un zaguán y me
atajó el paso doña Mónica Chacón, y me dijo con mucho
cariñó:

-—¡Cuánto me alegro de toparlo,_que lo deseaba tánto!
—Mi señora, estoy a su disposición.

'

——Mil millones de gracias por todos sus favores. La

capa que me consiguió en el teatro está lindisima.—Como
mandada a hacer, agregó la hija que iba con ella. Va a
salir el carro de David magnifico.

—Me alegro mucho de que ustedes..
——¡Si supiera lo que le agradecemos!
——¡Qué agradece!..
——¡Cómo no! En fin, vaya pronto por allá, y verá.
——Con mucho gusto. .

—Conque. . .. ya le digo. . . .

—Sí, señora. . ..
——Y mire que. . ..
—¡Pues! ¡Gracias! Que lo pasen ustedes bien.
—¡Gracias! ¡Gracias!…
—Y muchas saludes.
—¡Gracias! y por allá también.
——¡Gracias!

Después de esta sustanciosa conversación, saqué mi
cartera y apunté a lo largo, porque alo anchº no cabía:

La señora Mónica Chacón. Por una capa,de tercio-
pelo. . .. 1.000.000.000.

.

.

Los dos últimos mensajes me“aguardaban en casa, a
donde regresé a,la hora de comida. Había escrito el día
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anterior un billete a mamg08artefomé “ '

rio y literato distinguido, diciéndole, en doblonesque pmfa
- un artículo de costumbres que tenía entre manos, me hij—
ciese el favor de decirme cuál era el origen devarios nom—
bres de calles, puentes y otras cosas antiguas de esta ciu_
dad, tales como el Patio cábieda, el Molino delcabo, el
Chorro del fiscal, el Chorro de María Teresa, la Manº de
Zabaleta, la esquina del —Rodaderó, la del Caudillo de… que—

so, las calles de las Véjares, del Purgatorio, de los Car——

neros, de la Carrera, el" puente de Les_mes, la Huerta de
jaime, y otros varios sobre los cuales deseaba tener 'no—

ticia. A renglón seguido me contestó:
<<Siento mucho no poder complacer a usted inmedia—

tamente, como quisiera, pero le ofrezco hacer las inda—

gaciones que desea. Por hoy sólo le -diré que en cuanto
al Patio cubierto, sospecho que en alguna casa de aquella
calle se darían talvez en otro tiempo comedias, toldando
el patio; (¡Brujo! dije para mi). Del Molino del cubo sólo"
puedo dar a usted razón de la primera parte, y es que
en aquella calle, si asi puede llamarse, hay un molino 'de
trigo: lo del cabo, no sé lo que quiere decir. (Eso yo tam-
bién me lo sabía). En punto a Charros, estoy a oscuras
lo mismo que usted. La esquina del Rodadem supongo
que la llamarán asi por lo muy pendiente y resbaladiga,
y la del Cuarlíllo de queso por la figura del corte. (No—

ticia importante). La de la Carrera se sabe que se llama—
ba así, porque en los primeros años después de la fun-
dación de Bogbtá, las personas demás distinción hacían
en aquella calle“apuestas, corriendo a todo escape para
lucir sus caballos. Pero ya que no puedo satisfacer los
justos, patrióticos— y humanitarios deseos de usted, en los
nombres que cita, le indicará que la Calle del Arco, de
que usted se olvidó, se llama así por un arco que la
atraviesa de un lado al otro, de norte a__ sur, y que diz
que es un puente que sirve para-comunicarlá Veracruz

¿”e

el!
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(¡Fila de miad…?“ fin, doy a usted mil y mil gra—
' ciás ¿por habe?níé…do dirigiéndose—a mi para este Ob—

jeto, y me repito, etc.»
Tiré la carta debajo de la mesa y apunté:
Bartolomé Espina“, por noticias. . .. 2.000.
En seguida llamaron a la puerta, y la criada me tra-

' ¡o otra embajada: un papel amarillo y mugroso, que no
había por dónde cogerlo. Desde que vi la firma adiviné que
era la viuda de _don Martín Ceballos, mujer impertinente
que pide limosna por circular a todo el mundo, agotan-
do el vocabulario de las vergonzantes, y diciendo mil men—

tiras, y que por lo regular acaba firmándose Rosa Flo-
res de Cebollas; equivocación disculpable en una mujer,
y en una muier pobre, que también las ricas suelen cam—

biar la o por la a, y aun cometer otros errores más graves.
No supe si la Cebollas me daba gracias por algún mo—

tivo, y aburridode tánto apuntar, hice la suma de las que
había recibido en sólo medio dia, y hallé que me había
vuelto a casa con mil cien millones doscientas diez mil

gracias (l.100.210.000), y esto sin trabajo ninguno y con
sólo abrir la'boca. Con la milésima parte de esta suma
que hubiera hallado en reales de granada, 0 aunque fue-

ra en condores, seria más feliz que un rey, si es que hay
reyes felices, y le habría dado a Dios infinitas gracias,
para no andar 'con cuentas.

José CAICEDO ROJAS.
] 870.
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LA LUCHA POR La_'vmÁ-RÍ

. .
A ducha por la vida». no es sino fórm'ula “moderna de
antiquísima idea cúyo significado no se amplia con dar—

le ropajes nuevos y expresarla en inglés. tEmpujar”:,
aprogresar», <conquistar», vocablos tan viejos como el lengua'—

je, han querido decir eternamente lo mismo. "
_

No se trata delas nueve décimas partes de la_ humanidad,
para quienes luchar por la vida significa amasar el pan más o
menos agrio de cada dia ; se trata de los que anhelan abrir—

se paso, de los que emprenden camino a los veinte años en
són de conquista y para los cuales las diarias necesidades se
complican con aspiraciones de riqueza, poder, renombre.

Nada reemplaza la fe que la juventud tiene en la vida. Aun-
que no haya sobre la tierra ºptimistas ni…pesimistas absolu—

tos—unos y otros llegarían a la inacción—la juventud, Cuando

se llama pesimista, lo es menos de lo que piensa, asi como la
vejez que se cree optimista, lo es menos de lo que pretende.

Es posible que a Roma se llegue por cualquier vía, pero es
más corto y más seguro el camino que conduce a Roma. Si es
verdad que el azar preside a toda empresa de hombres, no sien-
do posible someterlo a nuestra voluntad, lo-práctico es salir a
buscarlo. Por su intervención pierde la batalla el jefe que había
preparado la victoria, y”se cubre de gloria el navegante inex-
perto con descubrimientos que fueran gaje del navegante en-
vejecido en el mar. El pone en mano del industrial el proce-
dimiento, la substancia, el motor que ha de llevarlo a la ruina

_

o la opulencia; él dirige la operación ventajosa.o funesta del
comerciante, la especulación desastrosa o brillante del finan—

cista. Al ingeniero, al químico,— les indica el detalle inadvertido,
la combinación inusitada que revoluciona mecanismos*y fecun-
—diza experimentos. Y no es sólo _en el gabinete del sabio, en

Í'&¡.

¡...“—-?.Lua

el laboratorio del inventor, en el escritorio del banquero,'don- _¿

!

de reina como déspota: a todos_cubre. Al que solicita le indica '

. .

¿__—!

" '——'l$f'*

,
“b,—»; º“ ¡
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la gestión decisiva, ¡al ,autor le inspira la trama, al abogado
le da la causa, al politíc0"v_acilante aconseja abstención o auda—
cia, le impone silencio sa'lvadbro le abre los labios para que
prónucie la palabra que ha de perderlo.

|
Nosotros, simples humanos, que apenas conocemos la su—

perfície de lo que hemos profundizado más hondamente, inca-
paces de medir la'curva 'de un acontecimiento o de escudri-
ñar el mañana, desarrollamos, sin embargo, pacientes, nuestros
pequeños proyectos para queºel_azar todopoderoso los des-
menuce al “viento como polvo. Por él se alzan montes que cie—

rran la vía o se allanan montañas, ayer infranqueables; el que
llegaba al puerto se siente naufragar, mientras que la corriente
deposita dulcemente en la playa al que se hundía en el abis—

mo. Los ministros del azar se llaman momento y ambiente:
iguales facultades, virtudes y defectos, ventajas semejantes de
nacimiento o de carácter, paralizan a unos, impulsan a otros.

Qué de existencias cultivadas al abrigo de toda intemperie,
y cuántas tronchadas en flor! Veinte años antes o veinte años
después, el hombre que hoy llena la historia hubiera vegetado
en obscufa mediocridad. '

Para el cristiano, Hado y Azar no existen: ellos son ca—

minos ocultos de la Providencia. ¡Pero cuán sabios se mostra—
ban los paganos, que, dudando a veces del poder de Zeus,
inventaron aquella deidad de cuyos fallos no hay apelación:
el Destino!

,
.

Si el hombre fuera sér superior en todo y por todo, si lo
constituyera sólo el espiritu, si mirando hasta el fondo viera
la nada de las, cosas, sería" tal su desencanto que con dificul-
tad hallarla valor para vivir. Por fortuna. en su naturaleza
entra la materia que lo embequeñece, y que empequeñccién-
dolo lo alienta a vivir. Hoy le oculta el vacio de la vida,
mañana le crea necesidades y apetitos que llenarán sus horas.

Antes de que llegue el frío de la vejez, la memoria se ha
convertido en panteón melancólico: es tánto lo que va murien-
do alrededor nuestro! Las ilusiones son las primeras en irse;
la alegria que nos iluminaba y que residía en el“ amor a la vida,
se apaga ;_ lentamente se amasan en el alma rencores profun-

(
* l:—i
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sin que los sueños juveniles$e reafrcea,y1n¡¡¡¡edaatrás'
regada con la ceniza de muertasesperanzas. ¿i ,…

. ,
“ ' ' '

Dicen que la mayor felicidad ecosiste en no desear. Sinem- .

bargo, muchos sufren porquémb desean. En tddo caso,pmser—
feliz por la ausencia de deseºs, hay que ser inconsciente; El
ñlósofo que limita sus aspiraciones por reflexión () prudencia,
será un resignado y no un feliz. - '

Los deseos presuponen falta de goce, y no hay goce sin
deseos. El placer es breve porque al lograrlo se consume, y el
hábito embota el encanto 'más pronto que el rigor del pesar.

Las satisfaciones son convencionales o al menos relativas.
¿Dónde está lo agradable o lo ingrato de un sonido," lo deli—

cado o áspero de un sabor, lo bello o lo feo de las cosas?
Sin duda que _en nuestro propio concepto, porque tales nocio—

nes varian con tiempos y lugares.
Todo se juzga por comparación. El niño no sufre con su

debilidad porque no se da cuenta de ella; sufre el viejo año—

rando el perdido vigor“.
'

La mayoria de la especie humana vivirla inconsolable si

tuviera conciencia de su imbecilidad: de tal desgracia nos pre-
cave el amor propio que no merma ninguna lección. El hom—

bre de hoy sigue tranquilo sin preocuparse de su insignifi-
cancia; acepta sin rebelarse las torturas del espiritu y los do-
lores de la carne, y no se asombra de que todos los adelan—

tos de la civilización sean impotentes para consolar al ciego
o al que llora sobre una tumba.

El fellah, el paria, el beduino, el negro. el piel roja, no se
creen miserables y n0'lo son. En cambio el civilizado, des-
de que conoció el vestido, sufre con la;desnudez; el'vino
que llena su copa le recuerda la sed; yla posesión ha engen-
drado en él la noción de las privaciones. Al conocer sus mi—

serias se sintió infeliz puesto que ellas residen enla concien—

cia. ¿Consistirá, acaso, el resultado… último de la civilización

.
:;

m!“

-
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en aiar las flores que pone en nuestra mano, en prodigamós
_

'

pan para convertirlo en piedra?
¡

Torturada desde hace un siglo por la Ciencia, que va arran—
cándble secretos uno a uno, la Naturaleza se ha doblegado
ante la violencia. De aquí ha resultado que el trabajador goce
de bienestar mayor que sus abuelos; pero los benehc1; del
progreso están condenados, como tántos beneficios, a crear
ingratos.

Nunca el bienestar material ha ido más lejos: nunca la hu-
manidad se ha creido más desheredada. El bienestar trae el
descontento, y a medida que se asciende, el horizonte se en-
sancha. A nuestro siglo, favorecido entre todos, lo distingue
el tedio de la vida; ha deSpertado apetitos que no puede col—

mar, y la espina de los males imaginarios también desgarra.
Las lamentaciones modernas nacen de establecer compa-

raciones. La verdadera lucha por la vida no es el esfuerzo
por obtener mayores goces,,5ino por obtener tantos como aque-
llos que disfrutan de más que nosotros. Nuestro siglo sopor-
taria más fácilmente la igualdad dentro de la miseria, que la des-
igualdad dentro de una prosperidad creciente. No es la nece—
sidad la causa de nuestras quejas, es el saber que otros go-
zan de lo superfluo. …

Para tales escozores, ningún remedio, asi el organismo so-
cial se perfeccionara cien veces más que hasta el presente.
La riqueza estriba no en poseer el objeto útil sino en poseer
el objeto raro, y lo raro deja de serlo desde que está al al—

cance de todos. '

Como hay premios especiales para estimular a los niños,
siempre habrá billetes favorecidos en la loteria humana para
interesar a los hombres, y los que resultan con billetes blancos
clamarán invariablemente contra la honradez del sorteo. Los
que predican al pueblo para enseñarle que es victima de un
engaño, no saben hasta dónde serán creidos. Pero las pro-
testas más amargas son proferidas por los que no entraron
al sorteo: por los perezosos, por los ineptos, rebeldes per-

4
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petuos que han aprobechado no menos que los -, ,_

¿." hora propicia en que les cupo la fortuna deyivk yque '
¿.

' '

_

.

' cogen, murmurando, los frutos del árbol que no plantaron. _y

..;j¿g,*
'
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* REVISTA POLITICA
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__...y'. L Mensaje del señor Presidente de la República aE las Cámaras Legislativas de 1915 es documento
que, por su seriedad e imparcialidad, hace honor

a la actual Administración.
No debe confundirse nuestro elogio cOn la voz de aque—

lla <<Camarilla de las alabanzas: que por invariable regla
tiene aplausos para el poder establecido y olvido 0 cm-
tumelia para el pasado, infecundo en promesas: no perte—
necemos a la categoria de los políticíans o politiqueros,
lo cual significa que no aspiramos a ser merodeadores
del negocio público, y que por ende no somos ehombres

—. prácticos» en el sentido de que no fuimos pupilos de la
célebre Lebrusca inmortalizada por don Francisco de Que-
vedo. En la labor que nos hemosimpuesto, nuestro fin
es más modesto y en apariencia más ingrato: queremos
ser (hombres imparciales», aun cuando con ello arrostre—

mos la ximpopularidad entre los privilegiados» de que ha—

bla el señor Concha en la pieza de que tratamos, o nos
expongamos a que nuestros amigos, como ya ha aconte-
cido, nos fulminén con excomunión mayor, I_atae senten-
tiae. Tanto es cierto que la verdad expresada con fran-
queza no es agradable ni aun a los oídos del filósofo;
pero también lo es que las fibras del carácter nacional

. se relajan por falta devalor civil.
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'£_l'—Men'saie es uni…ero de administración—no de
politica—en los dificilºes¿j=mbmentos por que atraviesa el
pais; es elbalance del-'a Administración Concha en once
meses de labor. Si la situaéión que de él se desprende
está muy distante de ser halagadora, el pais conoce ya,
presentado en un informe de corte irreprochable, cuál es
el verdadero estado de los negocios públicos. Concisión
y verdad: no otra cosa_quisieran hallar los accionistas de
una compañia anónima en la exposición de su gerente.,

Consecuente con su doctrina de que los gobiernos no
son los llamados a crear _ni a presidir la obra del pro—

greso en ningún campo,y solamente en ocasiones deter—
minadas pueden ser eficaz auxiliar de esa labor, el señor
Concha hace detenido análisis de cada una de las más
importantes cuestiones que puedan ser consideradas co—

mo problemas administrativos, fiscales o económicos. Co-
mo ya hemos tenido ocasión de apuntarlo, el progreso,
como la civilización, no se decreta ni se impone. “Labor
será esa de años—dice con justicia el señor Presidente—
y del concurso de voluntades ilustradas y. enérgicas que
no siempre es fácil acordar en un momento dado de la
vida nacional».

Careciendo de espacio para hacer un examen de cada
uno de los muchos puntos en que se ocupa el Mensaje,
pero considerando conveniente que nuestros lectores co—

noícan sus ideas más salientes, nos limitaremos a repro—
ducir aquellas partes que hacen relación a cuestiones en
las cuales se ha ocupado REVISTA MODERNA. Motivo de
especial satisfacciónes para nosotros, que hemos opina—
do que en Colombia no hay razón para que existan pro—
blemas de politica doctrinaria sino sólo de lo que pu—
diéramos llamar politica administrativa, el haber coinci—
dido en más de un punto de vista con algunas de las
apreciaciones contenidas en el Mensaje.

…”

-.—A

'¿
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No habéis menester de sug$tiºnes ajenas,a este'mpe_cto,
¿
¿_¡f!

'

. pero "ello no obsta para que respetuosamente os observe que
"=í';" el sistema de voto limitado que Se practica en el pais, y porji el cual se ha querido llegara lo que se apellida con no mu-

_ a
“

cha propiedad la representación de las minorías, es un siste—

ma desechado ya por varias naciones donde se demostró que
… no llena los fines a que se le destinaba; que da medios para
burlar el mismo derecho que había de garantizar, y que. por

". último, supone que sólo existen dos grandes agrupaciones po—

liticas de perfecta disciplina, pero prescinde de las subdivi—
siones que suelen presentarse, como de la contraposición que
puede ocurrir de intereses legítimos, de indoles varias, aun
dentro de una misma comunidad.

¡ &

FRAUDE EN LAS ELECCIONES

De nada valdria multiplicar las previsiones legislativas para
garantizar el libre ejercicio del derecho del sufragio, prevenir
fraudes y procurar la verdad en la manifestación de la volun—

tad del pueblo, si no se hacen penetrar en la conciencia públi-
ca los principios que reprueban el fraude al derecho electºral, -

como todo fraude que infiere lesiones a derechos ajenos, y si,
por medio de la educación moral y cívica no se lleva a las
mentes de las nuevas generaciones, que el poder adquir'gio
por el falseamiento del sufragio es usurpación que mancha in—

deleblemente a quienes asi lo adquieran, como a los que co—

operan a esa obra, indignos unos y otros de revestirsc con
la representación de la República.

'

A tan severas palabras ¿qué podrán responder los sin—

dicados de complicidad en el escándalo electoral de Bo—

gotá, muchos de los cuales'se ban revestido con la repre—
sentación'de la República?

<¡_
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A peáar de todas las objecionesmuy fundadas que se pue-
den hacer, al contrato celebrado con los señores Perier & C.-,
de Paris,,y a que éstos notoriamente no han cumplido"Con al—

gunos de los compromisos que contrajeron, el Gobierno, ven—

ciendo graves dificultades, ha atendido al pago puntual de los
intereses estipulados en la negociación, y no habrá asidero
asi, por esa causa, a discusiones o litigios con asomos de jus—

ticia que, de otra suerte, eran de temerse.
Sea cual fuere el curso de este asunto, que no se presen-

ta ciertamente con favorables augurios, por largos años aún
la renta de esmeraldas no se habrá de contar entre las que
se computen en el Presupuesto, si no es para el pago de deu-
das que a causa de aquellas malhadadas negociaciones pesan
sobre el erario.

x

.
FERROCARRIL DE GIRARDOT

No son más halagadores los informes que puede presen-
tar el Gobierno en relación con el negociado del Ferrocarril
de Girardot, que tan ingentes erogaciones ha causado al era—

rio, y que a pesar de lo hecho para dar cumplimiento a la

Ley 115 de 1913 sobre la materia, permanece en el estado

que tenia anteriormente, por los motivos que se hallarán en
la copiosa documentación del informe del Ministerio de Ha-
cienda, que explican por qué no se han iniciado hasta el pre—

sente las acciones ordenadas por la ley.

REFORMA MILITAR

Aunque se concibió la esperanza de que viniera al país,
al mends para la dirección de la escuela militar. un profe—

sor del ejército de Suiza, a última hora se vio?rustrada, por
causas que fácilmente se presumen. Apenas se modifiquen las
condiciones de los paises en donde se pueden obtener los
profesores deseados, el Gobierno hará con todo empeño las

gestiones del caso para realizar ese fin. No es menester de—
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'ciros que en nadie, por grandes que seansupát1mh$mo*yes—p
*

piritu público, puede haber mayor celo que en elGobierno pó'r' ——

'

el adelanto y perfecciºnamiénto de una institución que es_b_ase
de la seguridad del Estado……y elemento capital del orden.¿.—*

'v0'ro DEL EJERCITO

El ejercicio de los deréchos politicos de los indiiriduos del
Ejército en servicio activo, ha sido en todotiernpo, pero es—

pecialmente en las últimas épocas, ,motiiro de sostenidas_ con—
troversias.— En el estado actual de la cuestión, por su aspec-
to constitucional, no incumbe al Gobierno sino respetar el de—_

recho de sufragio del individuo militar, del_mismo modo que
el de los que no tienen ese carácter, puesto que la ley no hace…

distinciones a tal respecto, ni prohibe a los soldados sufragar.
Lo indispensable es que la autoridad no abuse de su po-
der para menoscabar la independencia del voto; pero esto no
se aplica sólo a los ciudadanos que por desempenar funcio-
nes militares se hallan respecto del Gobierno en estado de su-
bordinación, sino que se debe referir asimismo o los emplea-
dos civiles, que también se encuentran en otra especie de de—

pendencia. Un Gobierno que sepa respetar los derechos de los
ciudadanos como su propio decoro, asi dejará libres a los mi—

litares como a los civiles; pero el que se atreva a falsear el
sufragio hallará siempre medios de coartar la libertad de los
unos como la de los tros.

FERROCARRIL DE SANTA MARTA

El negociado del Ferrocarril de santa Marta, que por tánto
tiempo ha sido motivo de debates, se ha estudiado por el Go-
bierno con suma atención. Ultimamente el Consejo de Minis—

tros adoptó las conclusiones del informe de la Comisión espe-
cial a la cual había confiado el examen de las proposiciones
de la Compañía para un nuevo contrato, conclusiones según
las*cuales, de conformidad con la Ley" 5 de 1912 y con los
contratos respectivos, se deben hacer por el Gobierno las de-
claraciones de que tratan estos últimos.
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Antes de todo pago,! por "premióso que fuera, ha cuidado
el Ministerio del Tesoro de que se atienda con estricta pun-
tualidad al de los intereses y fondos de amortización de la

deuda exterior consolidada, lo que se ha logrado realizar has- .

ta el presente, como atender a los demás compromisos que
tiene la Nación en el extranjero: intereses del empréstito de

1911; del empréstito con hipoteca del Ferrocarril de la Saba-

na; de las hipotecas y bonos de conversión de los ferroca-
les de Girardot y Puerto Wilches, y por último, los de la ne-
gociación Perier & C.=, todo lo cual asciende a la suma de
274.855-14—4 o sean $ 1.374.278-58. -

lMPUESTOS DE CONSUMO

Es obvio que la organización y recaudo de estos nuevos
impuestos ha tenido que adolecer de numerosos defectos en
sus—comienzos, y que durante algún tiempo seguirá adole-
ciendo de ellos, porque aun en paises en donde existe una

organización administrativa modelo ocurre algo análogo cuan-
do se trata de establecer nuevas imposiciones, y porque el

Gobierno ha querido que la exacción de ellas se haga en for—

- ma que nolastime a los ciudadanos.

Según dato que vemos en la Memoria del señor Mi-

nistro del Tesoro, la renta ha tenido un producto bruto
hasta 30 de junio de $ 142.881-65. Los gastos han sido
calculados en 14 por 100. El resultado obtenido hasta hoy
confirma nuestras previsiones sobre el particular, y que
conocen los lectores de REVISTA MODERNA.

GASTOS DE PERSONAL ADMINISTRATIVO

A $ 7..299287 alCanzan los gastos de personal en el Pre-
supuesto de 1915, en momentos en que las rentas aproxima—
damen1e alcanzan un producto medio mensual de $ 900.000,

r.¡¿'"
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o sea 8 10.800.0W anuales, lo. que da portesMG»—qílelas
dos terceras partes de los ingresos se consumen en paga per—.

sonal. Añadido tal gasto al de pago de intereses de deudas y
amortización de éstas, como el de los auxiliºs departamenta—
les, decretados en una u otra forma, queda en impotencia la
administración para atender a los pagos imprescindibles de
material, y más aún en la de(inidar o adelantar obra alguna
de las que podrían contribuir al progreso nacional.

EL PRESUPUESTO DE 1915

El presupuesto que para el bienio de 18% y 1896, compu—
tado en oro al cambio de aquella fecha, con las variaciones
de los créditos adicionales o extraordinarios, alcanzó a la
suma de $ 15.777.384-04, o sean $ 7.885.674—02 anuales; ya
en 1905 subió a 14.453.463—80, para un solo año ; en 1911 sumó
13.650.104-49, y en 1914 se elevó a $ 19.045.6417-77, suma
próxima a la de 1912, que fue de $ 19.944.439-05, sin que se
vea que alzas de tanta consideración correspondan axvisible
desarrollo de algún género.

Al Congreso corresponde solucionar los puntos some—
tidos a su estudio por el señor Presidente dela Repú-
blica. Ojalá que las Cámaras se coloquen a la_ altura de
su deber y, rehuyendo bizantinas discusiones, se pongan
en contacto con la vida nacional.

***
Reciente correspondencia cruzada entre el señor Fran—

cisco Restrepo Plata y el Cónsul General de Colombia
en Londres, señor José M. Núñe2, publicada a mediados
de julio, ha venido a arrojar nueva luz sobre uno de los
asuntos más debatidos de nuestros escándalos adminis—
trativos. —

Es bien sabido que las gestiones del señor Restrepo
Plata con el agente de la Emerald Co., señor ]. W?llard,
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fueron desde el primer momento consideradas desfavora—
blemerite por la prensa. inexplicable aparecia que se en-
trara en arreglos con un individuo sospechoso, que care—

cía de poderes al iniciarse la negociación, y que se veri-
ficase un arreglo por suma mayor de la que indicaban
los agentes del Gobierno en Londres, suma que, se dijo,
la Compañia aceptaria como transac'ción. Dispuso la suer—

te que el señor Restrepo Plata marchara en seguida a
Londres a finalizar en su carácter de Cónsul Gene'tal la
operación que acababa de plantear aqui como Ministro de
Hacienda. Sus manejos en Londres le merecieron entonces
la improbación del Ministro de Colombia, señor Carreño,
y hoy se le acusa de haber puesto su influencia al ser-
vicio del agente de la Emerald Co. en los arreglos con él
celebrados.

En defensa de su honor, atacado de estruendosa ma—

nera, el señor Restrepo Plata ha entablado contra Willard
juicio por libelo ante los tribunales ingleses; de ello dio
cuenta al Cónsul de Colombia, quien le dice, con fecha
25 de mayo, en carta que, dada la respetabilidad y po—

sición de quien la escribe, tiene toda la importancia de
una acusación oficial, y es de suponerse esté respaldada
por base de certezas:

El señor Willard ha dejado entender que usted no exigió
en Bogotá el dinero correspondiente a la cooperación que us-
ted prestó al arreglo como Ministro de Hacienda y contratan—

te en el convenio ajustado con él; y que usted dilirió el re-
cibo del dinero para cuando usted viniera a Londres y hubie—

ra llegado aqui el stock de esmeraldas que habia en Bogotá,
stock que debia servir para hacer viable el arreglo. Eso lo su-
girió Willard a fines de enero de 1914, si no me equivoco, y
fue posteriormente cuando vino usted a Londres como Cón-
sul y cuando llegaron las esmeraldas. El cargo, por velada que
sea la forma en que Willard lo formuló, es ciertamente muy
grave; pero en manos de usted está el hacer desaparecer esa
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to. Confórmese usted con la conciencia de su"… propio honºr. y
¿Í _

prescinda de eso. Haga usted buenas las palabras de Willard '

' en las cuales va envuelto un compromiso que él cºntrajo, y
exijale usted que le entregue el dinero una vez que las con-

'

diciones quedaron cumplidas. Tome usted el dinero de Willard
¿, y entréguelo a la caja delCorisulado de Londres, donde ese

dinero hace falta para atendera compromisos de la República.

' a;

El- señor Restrepo Plata réplica en 35 de .junio:

No entro en polémicas con usted. Cuando la justicia está
en movimiento es ante ella que deben ventilarse estas cues-
tiones. Cartas y articulos no valen nada y no interesan al pú—
blico de Colombia, blasé de estos escándalos, Que cada cual,
usted y todos los que quieran, lleven ante la Corte inglesa
los documentos que tengan y asi se hará la luz que todos bus-
camos.

Que así sea, es nuestro voto y el del pais, una vez
que todos debemos estar interesados en que salga ileso el
honor nacional. Pero ¿en la causa célebre que se ventila
ante los tribunales ingleses podrá ser exhibido el docu—

mento definitivo, que sea plena prueba, que haga la luz de
que habla el señor ex—Ministro de Hacienda? Es dudoso.

Se refiere que cuando se proponía alguna transacción .

obscura a uno de los personajes que fatigaron en Francia
la crónica de los escándalos oficiales, aparentaba no es-
cuchar; conducía al tentador al marco de una ventana, con-
tinuaba hablando de asuntos indiferentes, de pronto empa-
ñaba el cristal con el aliento y escribía en él con el dedo
una cantidad. Era valor entendido: la _operación se con-

; sideraba concluida y sobre el cristal no quedaba rastro.
¡Cuántas páginas de nuestra_historia secreta(han debido

'
"

ser escritas así, sobre un cristal empañado!
LA Dmecc¡óu.

Agosto de 1915.
"
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—Pero ocune, dijo Elenaooa nohin de…que se nos prohibe… en el m…. … . !——¡Cómbeseso! gritó indignado.Yroiode cúaalio-
_"i,l: vió sobre el empleado, que se doblaba en cuatro, una re—

;

f

.
primenda como jamás la vi fuéra de Rusia. Conduyó or—

'¿— denando: atienda a mis amigos ] póngaa por completo
a su disposición.

…

'

_

;

Luégo nos dijo:
—Ahora, querido Lenox, voy a mi trabajo. Uno o dos

dias más en Petrogrard no es cosa que deba….
Vaya a la ópera con su señora y que se diviertan.

Se mostró como nuestro mejor amigo, _baó la mano
a Elena y se despidió.

Cuando nos habiamos instalado, pregunté a Eicua:
——¿Dudará de nosotros el barón?..
—Mucho lo temo. Su asombro me pareció fingido. Y

a propósito:, ¿Recuerda alguna palabra más que haya po—

dido despertar sus sospechas?
Nos perdimos en vanas cavilaciona. Mi opinión fue

la de que la señorita de Launay nos… La mia—

teriosa institutriz, a quien por doc veces sorprendí en el
departamento, habia podido hallu'algúa indicio revelador.

Elena no era de mi parecer. '

—-No lo creo, dijo. Ella es aólo una mujer cetos'a, que
desea usarse con Sacha. Ya se entenderá conmigo. En
todo caso puede que mi salvación dependa de' ella. f*'?

En lo que estuvimos acordes fue en que de… pro—

ceder con la mayor audacia. Acept£mos la iavñción de
la princesa Paiitzine para acompañarla ! la ópera.
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'—¿C6inb enipbar las horas de la tarde? Si mis nervios
lo hubieren permitido las habría pasado con Elena en de—

liciosa intimidad. Ella, que háota entonces había sido tan
poco amable y que la víspera habla jurado aborrecerme,
me demostraba una afectuosa ternura que debiera haber—

me conmovido. Con voz patética me suplicaba perdón por
haber arriesgado mi vida. Pero el peligro me hacia insen-
sible a sus halagos:

Me… aprestaba a salir cuando me detuvo y me dijo con
autoridad:
$—Necesite el revólver que usted me tomó la otra noche.
Adiviné su pensamiento: no queria caer viva en ma-
nos de la policia. Después de vacilar, le entregué el arma
y salí. Nada ocurrió durante mi ausencia. Comimos tran-
quilaníente, y a la hora convenida nos encontrámos con
la princesa en su palco. Allí se hallaba el inevitable Sa—

cha, quien, más galante que nunca, ofreció un delicioso
ramo a mi mujer. Elena aspiró su perfume yobservó las
flores una a una con particular atención. Luégo, creyén—

dome absorto en el espectáculo, retiró un billete de entre
los pétalos de una rosa, lo miró furtivamente y lo ocultó
en el guante.

Gravemente ofendido por este procedimiento, juré que
habría de leer la carta. lmpaciente esperé el fin de la re—

presentación. Al hallamos solos en nuestro salón la tomé

por la muñeca y le dije:
—Exijo que me entregue ese papel.
—¿Con qué derecho?
—Con el de llevar usted mi nombre. Tengo derecho

para conocerlo que se le escribe.
——Cuatro palabras que salvan su vida. Léalas usted.
Y me extendió el billete. Lei con asombro estas pa-

.—

labras enigmáticas:
eMañ_ana a las siete de la noche».
En vano pedi explicaciºnes.

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas –  Universidad de Antioquia



—Mientras menos 'se halle;… *

actos y palabras, tanto mejoí= para?
Debla resignarme. Siguiendo su " ” '

tré a Elena. A cada instante temi que segolpease a la
-— puerta y que una voz gritase: .

=

_; —¡A,bra en nombre del Zar!= » : r

¡¿ Los pasos de un sirviente en el Corredºr me causa—
ron atroz palpitación. Aquello era intolerable. Torné dos

*—'* papeletas de mis polvos y me dormi. .“

-
'

Al despertar, Elena aparecia más contenta que"
_

ca. El dia corrió sin incidente. Esta calma redoblaha' ¿

tra ansiedad. Ambos sentimos que algo se preparaba

.

pecial durante la comida. Después del café me senti mal.
En vano quise luchar contra la somnolencia que me do—

minaba. Todos los objetos se me presentaban como altra+
vés de una niebla: se diría el efecto de los'polvos. Por
un instante creí.ver a Sacha al través de la eSpesa ne—

blina. Quise precipitarme, pero cai. Entre palabras con-
fusas sorprendí la voz de Elena que decia:

—Le di menos de lo que él me dio. . ..
Luégo vino la insensibilidad. . .. Por último me des—

vanecí en sueño profundo.

XI

Fui despertado con palabras de sonaron lúgubremen-
te a mis oidos, al mismo tiempo quese me sacudia por
la espalda.

—Haga usted el favor de levantarse. Vengo de parte
…

.
del barón Friedrich. Sus órdenes deben ser ejecutadas en

a
_

el acto. .

¿3 Quien así hablaba era un agente de policía sin uni-
forme. Se dignó esperar que yo terminase mi toilet.

!

¿
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rar en los paseos de la ciudad. Cuando. volví no e'néon—— '

contra nuestra. Sin embargo, Elena fue encantadora,eñzes»
"
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¡El En del En! Héme aq:ri en poder de la policia rusa.
Aquel frio terrible queconocen los dese3perados invadió
mi corazón. Pasámos al salón… Creí que alli encontraría
a Elena con“ cadenas al puño y su bella boca 'oprimida
por la mordaza. Sólo había dos agentes de seguridad que
esperaban recibir órdenes. Pero una anhelante re5piración
que se escuchaba en la alcoba me convenció de que Ele—

na yacia en poder de la policia. Hubiera querido verla,
hablarle, pero fue imposible. Con toda clase de cons'ide-
raciones se me condujo a la oficina central de investiga—
ción.

Atravesámos una pieza colmada de agentes que se
abrieron a nuestro paso, y llegámos a un despacho con—

fortable situado en el primer piso del edificio. El barón
Friedrich estaba ante su escritorio, entre dos gendarmes.
Los despidió, con presteza se puso de pie, me saludó con
la mayor cordialidad y me pidió mil excusas por la mo—

lestia que se veia forzado a ocasionarme. Todo quedaria
explicado.

—La policia, continuó, acaba de detener a una dama
con un pasaporte que ella pretende ser de su propiedad,
y en el cual se hace aparecer como la señora de Lenox.
Nosotros sabemos muy bien que su señora vive con us—

ted en el hotel de Europa. Por… lo tanto, hemos procedi—

do a detener a la autora de esta supérchería, a fin tam-
bién de que usted declare que ella no es su esposa y'po—

derla tratar entonces como merece serlo quien viaja en
Rusia con pasaportes falsos.

Estas palabras—tan corteses en apariencia, tan terri-
bles en la realidad—me llenaron de espanto.

Tocó un timbre y dijo al agente:
—Haga usted entrar a la señora… . a la que e5pera. *

La puerta se abrió. Una mujer entró y corriendo se
precipitó en mis brazos.
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-—¡Arturo! ¡Alabado sea Dios! ¡¡Vivé; ¿……”! ¡”EÍí
telegrama me enloqueció.… ¡Creí…¡º ¡_¡Wá0!.. _…

Y mi mujer, la de los cios azules mi mujer“— de Pa'—=

ris, mi verdadera mujer, en fin, pues ella era, calló, ven—

cida por la emoción. Los sollozos la ahogaron. Sus lágri—

mas, sus tiernas palabras, aquellos suspiros deétroz,aban
mi corazón, ese corazón mil veces culpable. ¿Cómo era
posible que durante una semana ¡hubiese olvidado a Lau—

ra por causa de una aventurera?
El barón contemplaba esta escena, y una expresión de

triunfo brillaba al través de sus gafas azules. Observé, no
obstante, que sacudía nerviosamente .la ceniza de su ci-
garro. De pronto me preguntó:

—Coronel Lenox. ¿Quién es esta mujer?
—¡Pues claro es que mi mujer, la verdadera! ¿Aca-

so cree usted que voy a renegar de ella por darle este
placer a la justicia rusa? '

—¡ La justicia rusa! exclamó Laura. La justicia rusa. . . .
¡valiente justicia es ésta! Recibí el telegrama—Obsérvese
que yo no había puesto ningún telegrama a Laura—en
que se me decía que estaba gravemente enfermo y que
debia venir a cuidarlo. Por la carta anterior sabía los es—

tragos que hacia el cólera. En el instante tomé… el tren para
Petrograd trayendo el pasaporte que me habia dado el
ministro americano, visado por el embajador de Rusia
en Francia. Al llegar a la frontera y a despecho de mis
protestas, se me detuvo, se me trajo entre dos agentes
y he permanecido en esta casa como si fuera un crimi-
nal. ¡Vamos, Arturo, vamos a la legación americana a
protestar contra los procedimientos empleados por este
hombre!

Al oír estas palabras estallé en una risa histérica y
horrible. como de loco.

El barón Friedrich dijo:
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— me…, sakura, peroes indispensable que
“la separe a usted' de sumarido. Bien pronto estará us-
ted en libertad

'
—-oYo—.. .. ¿pero él?
La mirada del barón permaneció impenetrable:
—-——En cuanto a él es cosa diferente. Veremos más tar-

de. Entre tanto, 'señora,"acepte usted mis más rendidas
excusas por el error que se ha cometido al detenerla.

Di a mi mujer un beso desesperado.
. Fue conducida a la pieza vecina. La puerta se cerró

como la losa de una tumba. Entonces me pregunté si la
volverla a ver en este mundo.

—Ahora, dijo el barón abandonando el tono amigable,
con voz transformada, ahora quedamos usted y yo. Expli-
que lo que 'ocurre, caballero. ¡Confiéselo todo! ¡lnútiles'
son las reticencias, pues sé quién es su otra mujer: ya
cayó en mis manos!

Cruel alegria bulló entonces en sus ojos. Todo él pa—

recía crecer y dilatarse. Tocó el timbre, dio órdenes que
no comprendi y“ dijo con el aire de un juez que interro-
ga a un delincuente: .

——-Lo oigo a usted, señor.
Disimular era ya imposible. Conté entonces mi aven-

tura. A intervalos el barón me interrumpía, golpeaba el

pupitre y exclamaba:
—¡Muy bien! ¡La tengo en mi poder! Continúe.
Y repetía aquello como un hombre que apenas pue-

de creeren su felicidad.

XII

Dos golpes sonaron en la puerta y un agente anun—'

ció al consejero Constantino Welet_sky, quien deseaba ba—

blar con el barón.
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Un momento despuésentró mi noble panentePare—
cia presa de intensa emoción. Sin daran tiempopara ha—

blar, exclamó: =
—

"

—Bien sé, mi pobre Lenox, qué doloroso asunto le ha
traido aquí. ¡Y pensar que desgracia tanespantosa lo hie—

re por la mano/de uno de los mios! ¡Reniego de él y lo
maldigo por ultrajar de semejante manera los debéres de
la hospitalidad!

—¿De quién habla usted? inquiriodel barón.
—De mi sobrino, de Sacha Weletsky, coronel de guar—

dias a caballo. Pero juro que el Zar lo degradará. Será
favor que imploraré de rodillas, ya que él deshonra a la
juventud de Rusia y a mi “familia fugándose con la mu-
jer de mi huésqed y amigo!

El noble anciano lloraba, en tanto que el barón y yo
nos mirábamos estupefactos.

—Querido Lenox, yo le rogué que viniese con su mu—

jer a habitar en mi casa. ¿Porqué no aceptó usted? ¿No
vio que yo me proponía poner a su mujer bajo la pro—

tección de mi techo, defenderla contra las perfidias, los
lazos y las intrigas de ese.miserable para quien nada exis—

te de sagrado, ni la hospitalidad ni elparentesco?
—Mi querido consejero, dijo al fin el barón, ¿qué ex—

traña historia nos cuenta usted?
-——Sólo la verdad. En la mañana de hoy he descubier—

to que mi sobrino Sacha Weletsky huyó ayer noche de
Rusia con la mujer de mi huésped y pariente Arturo Le—

nox.
*—¡lmposible! exclamó el barón. Usted delira. Desde

hace veinticuatro horas vigila a esa señora uno de mis

mejores agentes, quien no la dejará escapar. La dama que
según usted ha huido con su sobrino, la verá aqui den-
tro de un minuto, querido consejero: tendrá así ante los

ojos la prueba de su error.
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Lu 9… se…ños agentes introdujeron a una
mujer ligaday amnrdaia'cfa.

Al verla, el. barón se tomó livido, vaciló y fue a apo—

yars€ensu pupitré. Wéiatsky y yoahogamos un grito de
sorpresa. La mujer ceiiida de ligaduras no era la gracio-
sa Elena sino la ondulánte señorita de Launay, cuyos ne-
grbs ojos lanzaban llamas de rabia impotente.

—Quitese la mordaza a esta mujer, ordenó Friedrich.
Y añadió dirigiéndose a— Weictsky:
—¿ Puedo suplicarle que se retire por unos momentos?
Me dirigí hacia la puerta con mi pariente; pero la

manecita torneada del barón cayó sobre mi espalda.
En voz baja dijo:

——Usted debe permanecer aqui. Usted me pertenece.
Fácilmente se adivina el efecto que me produjo se-

mejante declaración.
No bien libertada de sus ligaduras la señorita de Lau—

nay quiso estallar. El barón la contuvo.
—¡Silencio! Usted responderá a mis preguntas. ¿En

'dónde está la“ mujer que viajó con el nombre de la es—

posa de este caballero, sirviéndose del pasaporte del co
ronei Lenox? ' .

—Ha huido.
_

—¡Huido! ¿Cuándo? ¿Cómo?. . ..
—Con Sacha Weletsky, ayer noche.
—¿A qué hora?
-—A las siete.
—¿_En qué dirección?
—Lo' ignoro.
—¡ Un instante! Es imposible que se halle fuéra de

nuestro alcance.
Se retorcia las manos, presa de extremo furor. Entonces

exclamó:
—-iUn empleado del telégrafo! ¡Pronto! ¡Que se tele—

grafíe su identidad a todas "las estaciones de ferrocarril

¡

.

-
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en un radio de mil verstas de Petrograd' ¡Qj1e salesde—
tenga!

Y dirigiéndose a la señorita de Launay, dijo…-f
_

—¡Hable, deme detalles! Tenia confianza en usted, por—
que yo sabia que odiaba a esa mujer.

—Sí, pero ella ama a Weletsky, exclamé con violencia.
4
—¡Cómo! ¡Usted lo ama! ¡Ahora me explico su con—

ducta, señorita! ¡Vamos, responda! '

La institutriz cayó de rodillas y exclamó suplicante:
——¡Piedad!

—¡Responda la verdad! ¡Es el únicomedio de mover
a piedad al barón Friedrich! ¡La verdad!

—Usted conoce las instrucciones que he recibido y
sabe cómo las cumplía yendo al hotel de Europa. ¿Pue-
de usted imaginarse que si hubiera estado en mis manos
habria permitido que el únicohombre a quien amo hu—

yese con la mujer a quien aborrezco? Durante todo el
dia vigilé el hotel. A las cinco y media vi entrar al coro—

nel con la americana. A las seis entró Sacha y yo redo—

blé la vigilancia. Diez minutos después salió. Entonces me
le acerqué y le reprochó su perfidia, pues lo amaba... .

—*—Y él la tranquilizó, rugió irónicamente el barón.
—Sí, él. . .. entonces.. ..
—¿Qué? “

a

—Me dijo: eEugenia, ¿cómo puedes estar celosa de

una abuela? No me conoces: no gusto de antigiiedades»
Y me habló muy largo, consu voz irresistible. Luégo me
dijo: (Esperame un.instante, y para probarte que te amo,
pasaremos juntos parte de la noche». Después de un mo-
mento añadió: aPareces fatigada, Eugenia. Lenox y su
mujer están en el cuarto vecino. Corro a traerte una ta-
cita de su café». Volvió con el café, me lo ofreció con pa—

labras muy dulces y lo bebí.
—¿Después ?. . . .
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-=—-El continuó hhbláñdómef El sueño me dominó. Sen—

tí que un brazo me-sostenia para'conducirme a la alco—

ba, en donde— he despertado hoy, amordazada, sobre el
lecho de mi rival.… '

-—¡Y su maldita pasión por semejante fatuo me im-
pide asestar el golpe maestro de mi vida! ¡Ya arreglare—
mos este asunto, señorita de Launay!

En aquel momento entró un empleado del teléfono y' entregó un despacho al barón. Al leerlo, dejó escapar un
rugido de rabia. Sus manos se crisparon como si quisie—
ra agarrar algo que escapaba.

——Fuéra con esta mujer, ordenó. ¡Que se me deje solo
con el americano!

Una vez frente a frente continuó:
——Este telegrama me informa que su mujer, o lo que

sea, se me ha escapado. El coronel Weletsky se dirigió a
Viborg, puesto “avanzado de Petrograd, para donde no ne-
cesita de pasaporte, en calidad de oficial de servicio. Pre-
viamente este pillo solicitó permiso del Zar, alegando nego—

cios' personales, para embarcarse en el vapor que a las once
de la noche párte para Dinamarca. Lo acompañaba una
mujer portadora de un pasaporte extendido a (Eugenia
de Launay, agente' especial de investigación de la poli-
cia secreta», que le permitía viajar sin más formalidades.
El, buque salió ayer a las once. Imposible alcanzarlo. Do-
bló a Cronstadt y se halla en el océano. Están en segu-
ridad por el momento! *

_

Me miró entonces como miraría el tigre a su presa.
—Pero usted, añadió con sonrisa satisfecha, me per-

tenece. Si, usted que la introdujo en Rusia, que la pre-
sentó a su parentela y aun al mismo Za1' como su legi-
tima mujer, todo esto por medio de un pasaporte falso.
Usted se halla en mi poder, aquí, en mi cueva. . ..

El barón me devoraba con los ojos.
.

".“ ,,

¿ l53
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piración de mi vida. mina de' aquda$ ¡dasgenialawe
¡

_ -' 8610 dieta la desesperación.
“; '

——Se engaña usted, querido barón. Nunca mehe ha-
,

.
¿Í liado más seguro que ahora, y nada alcanzará … con—»

,__ …5_ '? tra mi. . . . Oigam—e usted. Verdad es que introduie ¡ aque—
= =,.”,_"ff_ lla dama por medio de nii passport y que he violado lo

lº; bastante la ley rusa para que se me envie ¡¡ Siberia. . . .
—Quizás más lejos, observó con calma el …. ' '

¿_ —-—Pero acontece que lo que usted haga debe ser acom—
'

;_ ¿ pañado de una investigación judicial, Soy ciudadano ame—_

ricano, y en mi pais gozo de alguna notoriedad. No pue—

de usted reducírme a prisión sin que intervenga la lega—

ción de mi pais. Preciso será entonces que el Zar conozca
todos los detalles del asunto. ¿Osará usted presentarse—
los en su completa exactitud, gravis'ima para el ¡ete de
la policia? ¿Se expondrá usted a declarar ante Su Ma—

jestad que usted dejó entrar en Rusia a su mortal ene—

miga, que con ella habló. besó su mano y no la cono—

ció? ¿Podrá confesar que usted la dejó aproximarse has-
ta el emperador, a quien ella se aprestaba a asesinar?

——¡A asesinar! articuló penosamente el barón.
——St, si. ¡A asesinar!

"

Sentí que ganaba terreno. Fui audaz, elevó la voz. El

dijo:
'

-—Más bajo, más bajo. . . .

——¿Se expondrá usted a que el Zar sepa que no la

mano de usted sino la mia fue la quelo salvó de su re—

vólver?
——¡lmposibte! ¿Qué me cuenta usted?.

.
—Nada que no pueda comprobar. ,Oigame, se trata de

¿; usted, repito.
_

1

Entonces le conté de qué manera el opio por mi ver—
¡

tido en una copa_habta salvado al Zar.
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——¿Se atrevetá "

usted a decir a su amo que esa mu—

jer a quien temen “él y usted, ”se le escapó de entre las
manos cuando creia tenerla asegurada? Convénzase, ba—

rón: su salvación está en la mia, es decir, en el silencio.
Háganos salir hoy mismo de Rusia, a mi mujer y a mi,

sin que veamos a nadie. Envienos con una escolta a la

frontera. Pero por sobre todo, debe usted impedir que mi

mujer se ponga en comunicación con la sociedad de Pe—

trograd, que pueda ver a mi hija. Todo el mundo sabria

entonces que durante una semana me ha acompañado una
mujer. . .. que no era mi mujer.

El barón estalló en risa diabólica.
—¡Sl, si, Lenox! ¡Lo entregaré a usted a la vengan-

za de su esposa! ¡Será más inflexible que la del Zar!
Rei también. Me sentí a salvo.
—Muy bien. Enciérrenos en un vagón, pero para sa-

lir de Rusia.
—-¡En el acto! '
Se diría que volvía'a ser mi amigo.
—Cuando vaya yo a Paris lo buscaré y nos diverti-

remos, ¿eh?
*“

—Sí, pero con la condición de que no dirá una pala—

bra a mi mujer. . ..
——¿Sabe, Lenox, que es más conveniente que no vuel—

va al hotel?
—¿Y el almuerzo?.. . .

—Almorzaremos juntos.
Tocó el timbre y ordeno dos cubiertos. En tanto que

almorzábámos, por cierto que con buen apetito, me pre-
guntó:
,_¿ Por qué guardó usted reserva cuando almorzámos,

antes del baile lgnatief? ¡Grandes dioses! ¡Qué triunfo
hubiera yo obtenido! Pero se ve: ¡usted estaba enamo—
rado! La belleza, en una criminal como aquella, es arma
terrible contra personas como nosotros. Por la indiscuti—

.1

“

-*,*?

,
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ble hermosura de esa mujer, usted corriñ seno peligroy
el miserable de Sacha se perdió para siempre.-'

——Entonces, dije, usted no sospechóla verdadera iden—

tidad de mi mujer . . . . oficial? '

—La malicié. ¡Pero ella es tan hábil y tan dueña de
si misma! Sólo una vez se denunció: al oir la música de
la mazurca. Y debo confesar que la bailó con el arte con
que sólo las húngaras, rusas y polonesas saben… hacerlo.
Nunca una americana podría imitarlas. Entonces,, y sólo
entonces abrigué algunas sospechas; ¡pero hacian parte
ustedes de tan alta sociedad! El Zar estima de tal mane—
ra a Weletsky, que no quise comprometerme sin pruebas:
fue entonces cuando telegrafié ¿ París y comuniqué a la
señora de Lenox que usted se hallaba enfermo. Usted co-
noce el éxito de mi estratagema. Pero, a propósito: su se—

ñora nos espera con impaciencia...
Dos horas después nos alejábamos de Petrograd, bajo

la vigilancia de la policía. Me sentía alegre y feliz-como
un hombre que ha escapado a l'a muerte. Con agrado,
casi con delicia, escu'chaba los anatemas de mi mujer cón-
tra la policía rusa que se habia atrevido a tratarla como
a una criminal, como auna nihilista!

Entonces me hizo jurar que jamás volvería a pisar el
suelo de Rusia.

'

No me hice de rogar para jurarlo.

'

R. H. SAVAGE.

(Traducción e3pecial para REVISTA MODERNA)

FIN _"
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A la consideración del—Senado ha sido
Bogotá. presentado por el honorable Senador

Dish—¡to nacional_ don Edmundo Cervantes, antiguo Pre—

sidente del Consejo Municipal, un
proyecto de ley por la cual se eleva el Municipio de Bo—

gotá a la categoría de Distrito nacional.
Varias veces lo hemos dicho: en tanto que la capital

de la República no goce de autonomía en el manejo e in-
versión de sus rentas, será en vano pretender que Bo—

gotá progrese. Sabido es que ante la legislación fiscal la
capital se halla asimilada al último de nuestros caseríos.
Buena parte de lo que debieran ser rentas propias entra
a la Tesorería departamental; las que ingresan a la Caja
municipal no son suficientes para que la ciudad pueda
manteneísiquiera un regular servicio de higiene, ni menos
para que se emprendan algunas de las obras que cons-
tituyen imperiºsa necesidad de salubridad y ornato.

Preciso es que se sepa que Bogotá no es de los bo—

gotanos: Bogotá es de todos los hijos de Colombia. Prue-
ba de ello es, sin insistir en el hecho de que en su Con—

sejo Municipal toman permanentemente asiento naturales
de otros departamentos, el porcientaje de forasteros asi—

lados en hospicios, hospitales y demás institutos de cari-
dad, y los cuales viven con la cuantiosa ayuda que reci—

ben de la ci_.udad Servicios de luz, de aseo', de vigilancia,
cultivo de jardines y parques públicos, asfaltado de vias
¿no“benefician a la población flotante que de todos los
puntos de la República afluye 'a la capital en busca de
salud, de instrucción, de comodidad?
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La creación del Distrito nacional sempone¿… nº—
cesidad inaplazable. Queremos creer quesin enconhar—
mezquinas rivalidades regionales, el proyecto en cuestión
llegará a ser ley de la República;

¡

_- a

__- —
*

.
Como lo recordarán nuestrós lecto—

Bocas de Ceniza. res, ya Revrsu MODERNA hatenido
ocasión de ocuparse en las ventajas

que reportaría el comercio del interior con la apertura de
Bocas de Ceniza. De la importanteMemoria presentada
al Congreso por el señor Ministro de Agricultura y Co—

mercio, tomamos los siguientes datos sobre problema de
tánta entidad:

Con motivo de la guerra europea, el ingeniero señor Wal-
ter Sprung, encargado de llevar a cabo los estudios y de le—

'

vantar los planos de esta obra, tuvo que ausentarse para pres—
tar su contingente militar a, su patria. El apoderado legal de
la Compañía encargada de la ejecución de los planos, de acuer-
do con el Contrato celebrado el 9 de mayo de 1914 y con lo
ahí previsto en el artículo 3.0, solicitó una prórroga de tres me-
ses, que debían contarse desde el 2 de febrero del presente
año. El Ministerio la concedió en atención a las razones que
se dejan expuestas.

¡

Posteriormente fue solicitada una nueva prórroga de seis
meses, a contar desde el 2 de mayo, la que fue concedida con
el carácter de improrrogable y en vista de la oferta del apo-
derado de hacer reanudar los trabajos, lo que efectivamente
ha sucedido, poniendo la Compañía al frente_ de ellos al doc-
tor Gunnar Pira, reputado ingeniero sueco, ya citado en esta
Memoria. '

_

Para facilitar la ejecución de los trabajos preliminares de
exploración y sondeos, el Ministerio de Hacienda permitió ga—

lantemente que el guardacostas Bolivar hiciera el viaje de puer—
to Colombia a Barranquilla, atravesando las Bocas de Ceni—

'
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aa y llevando aborda ii… Pira, al Administrador de la

Aduana de Barrqulla yal apoderado de …la Compañia con-
trattatai señor—Fritz Puhrhop. Esta travesia se efectuó en los
primeros dias de mayo de este año sin tropiezo alguno. La

barra, según el intorme recibido, no era el dia de la travesía
de más son metros de ancho y tenia 15 pies de profundidad.

Este Ministerio está vivamente interesado por la ejecución
de las obras encomendadas a la Casa contratista, y cree fun-
dadamentc que todo será cumplido al finalizar la última pró-
rroga concedida. .

Cartagena es el primer puerto de la
Por Cartagena. República. Su bahia es la tercera de

. América por su extensión y seguri-
dad. El Magdalena arroja parte de sus aguas a la inme—

diata bahía de Barbacoas que comunica con 'la de Carta-
gena por el Estero de Pasacaballos: no hay, pues, temor
de que se ciegue como ha sucedido con Sabanilla y Salgar.

Con un pequeño esfuerzo los buques que surcan el

Magdalena podrian tener su estación terminal en los mue-
lles de Cartagena y hacer sus trasbordos directos con los
trasalánticos. ¿Por qué Cartagena se resigna a verse se-
miaislada? ¿Por qué renuncia a ese tráfico que daría abun—

dante trabajo a tánto obrero, y pan a tantos hogares? ¿Por
qué hemos de ver siempre improductívas las tierras fe-

racisimas del Dique? Hay que luchar, hay que vivir. For—

malmente excitamos al comercio de Cartagena a tomar la

iniciativa de esta obra redentora.

. '

Agradecemos debidamente el envio
Memorias que se nos ha hecho por los señores

ministeriales_ Ministros de Obras Públicas, Agricul-
tura y Comercio, Tesoro y Guerra, de

los Informes respectivos presentados a las—Cámaras legis-
lativas. De tan importantes documentos habremos de ocu-
parnos en nuestra próxima edición.

(De La Epoca).

¡
'.
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Nuevo libro. 7 que tiene" la pr6iiñ_1a pribhcación del
popular escritor _doú Clíma'c0 Soto

Borda, llega a proporciones—¿que“ rara vez se han alcanza-y-
do entre nosotros. Diana Cazadora, novela de costumbres

_

bogotanas, corona la obra" literaria del autor de' Siluetas
Parlamentarias, Polvo y Ceniza y Salpique de v-Velsos; que
tánto ha hecho pensar y reir envolviendo la diaria ver—

dad en ropaje de ironía, unas veces melancólica, otras li— -

gera y chispeante. '
"

En la entrega de septiembre empeza—
Maestra prógima remos a publicar la emocionante no—

novela“_ vela de Enrique de Brisay, El Corsa—
rio de Goa, _traducida para REVISTA

MODERNA. Si poetas y novelistas nos presentan a menu—
do conmovedores símbolos del remordimiento, rara vez,
como en esta narración fantástica y trágica, se ha alcan—
zado mostrárnoslo con expresión más intensa y “sugestiva.

No dudamos de que esta obra, al igual,] de Poema de
una noche de amor y de La Desconocida, será del com-
pleto agrado de nuestros lectores.
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x EN *- CHINA

EL BARBERO
[

El barbero'chino es personaje singular, sin equivalen—
te en otra parte del mundo. Al despuntar el alba empie—

za a recorrer a grandes zancadas las calles de la ciudad.
En las extremidades de largo bambú que lleva en equili—

brio al hombro y qué terminan en forma de cabeza de un
quime'rico animal, penden los utensilios de su oficio. Su

ojo avizor descubre al transeúnte cuyo cráneo carece de
marfilino pulimento; salta sobre él, lo atrapa al paso y el

cliente se halla de pronto sentado en una silla de tijera,
bajo amplio paraguas que se clava en tierra.

Los aprestos se hacen en un abrir y cerrar de ojos.
El agua se calienta en un hornillo portátil. A relucir sa—

len la hacía, las pinzas, el cepillo para orejas y el grano
de coral incrustado en mango de marfil y destinado a lim—

piar el ojo.» Comienza entonces el sham—pao, misteriosa
operación que consiste en pases magnéticos cuyo rápido
efecto se traduce en procurar al paciente una a manera
de suave somnolencia. La cabeza en letargo se deja ya
manejar en todo sentido y obedece a las manipulaciones
del barbero que, con dedos ágiles, esgrime la navaja trian-
gular. Esta fulgura al sol, despide relámpagos, y entre-
tanto el cráneo adquiere la deseada blancura hasta llegar
al pulimento de una bola de billar. Se pasa en seguida
a la trenza, de cuya limpieza tienen gran cuidado los chi-
nos olvidando que ella es símbolo de servidumbre y que
millones de sus antepasados, cuando en 1620 se puso en
vigor el edicto que bajo pena de muerte ordenaba a los
chinos el adoptar la moda tártara en el peinado, prefirie—

ron entregarla cabeza a la espada del verdugo que con—

.
'.

"4.
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fiarla a la navaja M barbero. Se la'wra,…aáaphég—a
y alisa aquella trenza que causó tantas víCtima_s en otros

'

.

tiempo y que ajena a su antigua importancia, cuelga hoy
inerme del cráneo de los hijos del cielo, Ella constituye,
debemos reconocerlo, útil apéndice que presta los más ¡rn—Q

previstos servicios: de la trenza—se vale el criado para
sacudir los muebles y el maestro de escuela para azotar
los dedos del discípulo revoltoso, sirve de látigaal bo—

rríquero, el hombre hastiado de vivir no necesita de otra
cuerda para ahorcarse, la toma el barbero a fin de que
el paciente conserve posición adecuada y la empuña el
verdugo, por último, para decapitar al condenado. La; tren—
za sólo es incómoda para el trabajador, quien la enrolla,
como una serpiente, al rededor del cráneo....

EL MANDARÍN

Hé aquí un personaje de alto rango. Acaba de tomar
asiento en ungtaburete de porcelana, lo que permitirá, sin
ofenderlo, que lo examinemos a nuestro sabor. Antes que
todo y para averiguar su dignidad, veamosel glóbulo que
adorna su peinado. ¡Es el botón de coral rojo! Hagamos
una profunda reverencia y demos gracias al cielo de no
ser chinos, pues el mandarín exigiría que en su honor cum—
pliésem05 con el Ko—teon, o sea el prosternarnos y golpear
con la frente el piso de laca. El glóbulo rojo es, insignia
propia de mandarines de segundo rango. Por sobre él está
el glóbulo de rubí. Veamos ahora, a fin de orientamos so—

bre su estado social, qué animal aparece bordado sobre
la casulla de seda que cubre el pecho de este gran señor:
es un león. Nos hallamos en presencia de un mandarín
militar. Un mandarín civil ostentaría un faisán dorado.. El
broche del cinturón será de oro enriquecido con diaman—

tes, el collar de granos de coral—y jaspe verde: así es, en
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…“&Me?…de“…que cae sobre la…… daa… bbrdadocen oro; las man—

¡a del: … a..-ug muucho más largas que los
bmoa y… en loma de cuco'de caballo, lo Que

a… como rasgo de zupmna elegancia.
' JUDITH GAUTIBR.a… a: …A….

BIBLIOGRAFIA

Reladmea… entre Colombia y ¡na Estados Unidos. ¡BIO—

l6$0. por Rahundo Rivas. (Bogotá. Imprenta Nacional. |9l5).
Forua el libro del aebor Rivas interesante capitulo de la historia diplo—

mllica de Colombia. ha fecunda en sus comienzos en elevados eiemplos de
cordura y palridhuo. ºNingún Gobierno. declaró en 162! el Secretario de
¿alado de lo. Edadoo UnHoa. excede al de Colombia enla discreción y bue—

na le en sus relacione. internacionales…
El señor Riva: ha aeguido alenlamenle en su obra el desarrollo de nues—-

lraa relaciºnes diplomáticas con la gran República del Node desde 18“. con
la … de don Pedro Laa!ra y el presbitero don Nicolás Mauricio de Oma-
M. hab 1630. año en el cual el dodor Rafael Rivas. Encargado de Nego—

de. y Cónsul |enenl. presentó al Gobierno de W65hinglon sus letras de re-
tiro. En eopedal el autor ae detiene a estudiar las cuestiones que en un tiem-
po fueron de seria actualidad para Colombia: Tralado de IMO. Costa de Mos—

quibe. Convención Clayton—Bulver y Canal inlerocetnico. Al havés del libro
resalta la equivoca ae6lud de la diplomacia ingleaa respecto a las'|óvenes re-
públicaa….Aun cuando no comparlimoa lodos las opiniones del autor sobre puntos
de nueotra lo…. no vacilamos en acumular la lectura de la obra en que
nos ocupamos a la personas que busquen orientación en la historia de nues—-

tros relaciones internacionales.

Parnaso Colonbu'anq compilado por Eduardo de Ory. prólogo de Auto—

nio Gómez Rahepo. (Cádiz. Casa Ed. España y América. 1914).
Cuenta esla Anlologia entre las pocas que el fervor coleccionista ha sa—

cadoa Incondñndeenseñarlealmundoloaméribsde la poesía colom-
biana. Y en. no 6% desobraenesloo …los en que. pasada una gene—
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también algunas poesias entre hoc…addemhadosau…y…
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LIBROS Y REVISTAS

Agradecemos el envio de las siguientes publicaciones:

LIBROS—Relaciones Infemaciom]es enfre Colombia y los Esfados Uni—

dos. 1810—1850. por Raimundo Rivas (Bogolá). La Universidad de Tucumán.

por Ricardo Rojas (Buenos Aires). Habeas Cupºs. por Rober(o Manñlla Va-

lenzuela (Bogotá). El Libro del Trópico. por Arturo Ambrogi (San Salvador).

pélalos. Prosas bmves, por Noah H. Gan: (Barranquilla). El Tucumán del

siglo XVI. por RicardoiJaima Freyre (Buenos Aires). Laca: y… con

prólogo de Juan de Dios Deza. por Noah H. Guns (Carhgena). A Bar de

clara. por Miguel Rush Isla (Barranquilla). Conbíbucñn al esfudio de la pena
de muerfe en Colombia, por Marcelino Uribe Arango (Bogotá). Bodas de pla—

la del doctor don Rafael María Cm5quilla en el Redondº del Colegio Ma—

yor de Nueslra Señora del Rosario (Bogotá). Cm'a gaeral del Valle de! Cao—

ca. por Carlos Guhérrez B. (Cali).
REVISTAS. —Revislas de Filosoli'a. José Ingenieros. myo. 1915 (Buenos

Aires). Plusa y verso. Julio César Endara. junio. ¡91.5 (Quito). Hispania. 5.

Pérez Triana. junio.1915 (Londres). Revista de Instrucción Pública. mayo y

junio.1915 (Bogotá). Revisla sz'dica. Eduar¿o Guuún Esponda, números

57 a 60.1915(Bogota) Rev'mla de la Conpañía Generalde Segun». nú—

mero 5 (Bogoiá). Revísla Colomh'aml. ¿mano de la Compañia Colombiana

de Seguros. número 2 (Bogolá). Colombia. J. M. Pérez Sarmiento. número

28 (Cádiz).,
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